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“Pon tu vida en sus manos, confía plenamente en él, y él actuará en tu favor…” Salm o 37:5, Traducción en Lenguaje Actual
¡Hoy es el comienzo de una nueva vida!

A José Roberto lo detuvieron por ignorancia. Una mañana soleada. Una brisa fresca proveniente de una playa cercana bañaba su rostro. “Será un día maravilloso”, se repitió sonriendo al despertar. Ansiaba estar junto a las olas. Quería disfrutar al máximo cada instante de sus vacaciones. Pero lo detuvieron. “Ha cometido una infracción”, le anunció el guarda, al tiempo que le pedía su identificación. Para colmo de males, había dejado el Pasaporte en el hotel. Y así lo repitió una y otra vez en la delegación policial.

--Lo sentimos, señor…¿me recuerda su nombre, por favor?—le inquirió el oficial, frunciendo el ceño.

--José Roberto…—dijo él, expectante.

--Bien, señor José Roberto. En nuestro país usted no puede cruzar el semáforo cuando esté en rojo…--explicó, al tiempo que buscaba en un Manual de Legislación de Tránsito.—Incluso, da lugar a una sanción económica---

--Pero no venía ningún auto. En mi país es permitido…--
--Tiene razón, señor José… José Roberto—le dijo, señalando un Código--. Es su nación no hay problema si lo hace, pero en esta república está prohibido…--

--Pero no lo sabía….—se defendió el joven turista.

--No saber las leyes acá no lo exime de la sanción. La secretaria le extenderá el comparendo cívico--, y le indicó con la mano hacia dónde debía dirigirse para recibir la multa.

Sobra decir que aquel día se tornó sombrío. Hubiese deseado regresar a Colombia en el primer avión de ruta, pero ¡todavía quedaban doce días de vacaciones!

Las leyes son para cumplirlas

Un territorio, además de extensión geográfica y densidad poblacional, está estrechamente relacionado con unas leyes que son de carácter ineludible. Se establecen con el propósito de ejercer control y guardar equilibrio en el gobierno. Son principios de obligatorio cumplimiento, más cuando tienen fuerza de Constitución Política de una Nación. Es claro, ¿verdad?

Igual ocurre en el reino de Dios. Tiene unas pautas que se deben atender. Pero como en un gobierno terrenal, el cumplimiento de tales directrices nos aseguran tranquilidad y posibilidades de realización en todos los órdenes, en la dimensión espiritual atender las leyes nos llevan al éxito en el proceso de crecimiento personal y espiritual.

Ahora bien, el hecho de que desconozcamos tales principios, por ignorancia o deliberadamente, no nos exime de las consecuencias en las que incurrimos al transgredirlos. Ocurre en todos los países y también el reino de Dios.

En cierta ocasión el Señor Jesucristo le dijo a sus discípulos: “—Como ustedes saben, los gobernantes de las naciones oprimen a los súbditos, y los altos oficiales abusan de su autoridad. Pero entre ustedes no debe ser así. Al contrario, el que quiera hacerse grande entre ustedes deberá ser su servidor, y el que quiera ser el primero deberá ser esclavo de los demás; así como el Hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos.”(Mateo 20:25-28, Nueva Versión Internacional)
Aquellas palabras, sencillas y profundas, rompieron todos los esquemas. No las esperaban. Los aterrizó. Les permitió entender que el reino de Dios tiene unas leyes infalibles del éxito.

El hecho de que todo el mundo alrededor se mueva alrededor de unos principios e incluso, que por fuerza de la tradición haya dado validez a su existencia, no significa que ocurre igual con quienes esperamos la realización plena de nuestra existencia. Si anhelamos el cambio y el subsecuente crecimiento, debemos guiarnos bajo unos parámetros claros que están trazados en ese libro maravilloso que se llama Biblia.

Las leyes del éxito: aprenderlas, comprenderlas y aplicarlas

¿Qué es el éxito? El significado depende de la cosmovisión de cada quien. Para algunos será la consecución de dinero; para otros, tener fama, y mujeres hermosas alrededor. Es posible que unos cuantos consideren que éxito es escalar en posiciones de trabajo y hay quien dirá que es graduarse en una carrera profesional y ejercer por años en una empresa, gozando de estabilidad laboral y económica.

Para quienes profesamos fe en Jesucristo, éxito está asociado con la realización personal y una vida plena. En otras palabras crecimiento en dos dimensiones trascendentales: la personal y espiritual. Crecer en la relación con nosotros y los demás, y en nuestra relación con Dios, el Supremo Hacedor.

¿Cómo lograrlo? Aplicando dos principios: fidelidad y perseverancia. Solo quienes se mueven bajo tales parámetros, logran avanzar. 

El Señor Jesucristo lo explicó en términos sencillos cuando dijo a sus discípulos, y también a nosotros hoy: “Les aseguro que entre los mortales no se ha levantado nadie más grande que Juan el Bautista; sin embargo, el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que él.  Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el reino de los cielos ha venido avanzando contra viento y marea, y los que se esfuerzan logran aferrarse a él, porque todos los profetas y la ley profetizaron hasta Juan.”(Mateo 11:11-13, Nueva Versión Internacional)
Si tiene la disposición en el corazón y se toma de la mano del amado Salvador, podrá avanzar en el proceso de crecimiento hacia el éxito.

Recuérdelo siempre: fidelidad y perseverancia. Dos palabras claves. Las relaciono con la historia de un atleta keniano que por años compitió en la Maratón Internacional de mi amada ciudad: Santiago de Cali. Ganó muchas veces, cada año. Y cuando le preguntaron cuál era su secreto, sonriendo a la cámara de televisión dijo, con ayuda de su traductor: “Vengo de una aldea muy pobre y lejana. Allá esperan que gane. Y no vine desde tan lejos, cruzando el océano, para perder. Así llegara de último, llegaría a la meta”.

Esa respuesta, que guardo anotada en una libreta, expresa determinación, fundamentada en fidelidad y perseverancia. Fidelidad a nuestras metas y perseverancia para alcanzarlas, por encima de la adversidad. Y todo esto será posible si damos pasos firmes, no en nuestras fuerzas sino en las del Señor Jesucristo. Con su ayuda, alcanzaremos la victoria, el éxito que tanto soñamos…

Le invito para que iniciemos hoy un apasionante recorrido Por el Sendero de los Triunfadores. Son principios sencillos y prácticos. Están concebidos para que los desarrolle por espacio de un mes. Puedo asegurarle que al término de ese período, ¡Su vida será distinta! Y podrá decir: “Con el poder de Jesucristo estoy avanzando en el crecimiento personal y espiritual”.

Puedo asegurarle que emprende  hoy una experiencia maravillosa e inolvidable que transformará su existencia…
Ps. Fernando Alexis Jiménez
Contacto (0057)317-4913705

Capítulo 1
Un triunfador identifica y reconoce en qué ha fallado  
Ah, por lo que veo le interesa el éxito. Nos acompañó en la primera estación de camino hacia la realización personal y espiritual, y le interesa conocer otra Ley del Reino de Dios, infalible para ser un hombre o una mujer exitosos. ¿De cuál se trata? Del arrepentimiento.

Para ilustrarla, le invito para que nos traslademos a tres escenarios:

Pasaron tres semanas, en una habitación que por la soledad le parecía más húmeda que de costumbre. No sabía qué hacer. Daba vueltas en la habitación. Parecía un león enjaulado. Podía describir de memoria todos los objetos del lugar: una cómoda, una cama, un cuadro con un paisaje de fondo.

¡Había cometido adulterio! Su esposa le rogó que le dijera la verdad. No una sino muchas veces. Pero él persistía en su comportamiento. Ahora estaba arrepentido. No quería volver a lo mismo. ¡Deseaba un cambio!

“Si tan solo Magdalena me diera la oportunidad, vería que soy ahora muy diferente”, se repetía.

Animado por ese convencimiento, la buscó. Incluso, sin importarle que lo vieran, se arrodilló frente a ella, a las seis de la tarde, cuando salía de su trabajo como secretaria.

Debieron transcurrir dos meses antes que ella pudiera corroborar su sincero arrepentimiento. Sólo entonces, cuando evidenció los cambios en él, volvió a confiar y darle una nueva oportunidad.

En otro lugar, Ricardo está preocupado. Lleva tres meses sacando existencias de mercancías. Es almacenista. Sabe que ha robado bastante. No quiere seguir haciendo lo mismo. No podría seguir mirando a su esposa e hijos, sabiendo que es deshonesto.

Movido por esa situación indescriptible que anidó en su corazón, abordó al gerente.

--Estoy arrepentido. He venido obrando mal y quería ponérselo de manifiesto. Usted decidirá qué hacer—le explicó.

No fue a la cárcel. Aunque el asunto era grave, las directivas de la factoría acordaron que con parte de sus prestaciones laborales, saldara el valor de lo adeudado por el desfalco. “Me arrepentí y fue lo mejor”, me dijo al término de una conferencia en la que abordamos las Leyes Infalibles del Éxito.

La mujer acababa de discutir con su esposo. Presa de la ira le gritó todo cuanto se vino a su cabeza. Lo trató de adúltero, de irresponsable, de mal esposo. Lo dijo tan duro que sus vecinos le oyeron. 

Iba conduciendo el carro, de camino al trabajo, cuando le asaltó ese gusanillo que identificó como arrepentimiento. No pudo resistirse. Tomó el teléfono celular y marcó su teléfono:

“Perdóname, se que cometí un grave error. No debí ofenderte”, se disculpó. Coincidieron en que, en adelante, esa misma situación no debía ocurrir de nuevo. Fue una decisión sabia. Su hogar sigue teniendo altibajos, pero la decisión de no incurrir en ese tipo de escándalos, que terminan generando heridas en el cónyuge y en los hijos, ha sido un fundamento para que todo vaya bien…

Como podrá apreciarlo, en todos los casos el común denominador ha sido el arrepentimiento. Una ley infalible para alcanzar el éxito y que prima en el Reino de Dios, y desde el mundo espiritual, ejerce una poderosa influencia en el mundo material…

¿Qué es el arrepentimiento?

Seguramente y al abordar el tema, uno de los primeros interrogantes que le asalta es, ¿qué es y cómo podemos entender qué es arrepentimiento? Hay varias alternativas para definirlo y sin duda, todo depende de la perspectiva de quien te responda. Si va al Diccionario de la Lengua Española, encontrará una apreciación y si se diriges a especialistas en Derecho y Leyes, le mostrarán una visión muy particular.

Por ese motivo le invito para que vayamos a las raíces mismas del término. En Hebreo (nâjam) encontramos la palabra que, vertida a nuestra lengua, traduce: “sentir pesar (disgusto) por algo hecho”, “estar triste”, “consolarse”. El vocablo (shûb) se traduce como “retornar”. En Griego la acepción es muy similar (metanoé). La traducimos al español como “cambiar de opinión, de dirección”, “sentir remordimiento” y “convertirse”. También es importante considerar el concepto que se obtiene de la palabra (metánoia) que igual se refiere a “cambiar de opinión” y “convertirse”.

Vamos a ser más prácticos, ¿le parece? Arrepentirse es identificar un error y, una vez evaluadas las consecuencias inmediatas y futuras así como el daño que trae a nuestras vidas y las de quienes nos rodean, disponernos a cambiar.

Ese es un fundamento de éxito. Identificar en qué estamos fallando y disponernos a corregir esa situación o comportamiento de cara a ver nuevas oportunidades de vida.

Hace pocos días mientras me lustraban el calzado en una magnífica área arborizada en pleno centro de Santiago de Cali, la Plaza de Caycedo, me dijo aquél hombre mientras daba brillo a los zapatos: “Soy uno de los lustradores que más buscan aquí. ¿Se da cuenta? Pues no siempre fue así. Al comienzo hasta echaba betún en las medias de los caballeros. Todo por hacer mi trabajo rápido y atender a nuevos clientes”.

--¿Le trajo problemas?--, le pregunté.

--No, realmente la gente fue muy decente. No me hicieron reclamos. Pero perdí bastante: no me volvieron a buscar para lustrar calzado. Sólo cuando me dispuse a hacer las cosas bien, la demanda de mis servicios volvió a ser como al comienzo; es más, ahora con mayor interés me buscan. Saben que trabajo bien…--, explicó con sano orgullo.

Coincidí con él. Hacía un muy buen trabajo como lustrador. Reconocer las fallas fue el principio para mejorar y dar pasos hacia la excelencia, un punto fundamental para alcanzar el éxito.

Reconocer los yerros es esencial para cambiar y crecer. Y si estamos orientados al cambio, si es el más caro anhelo que alberga nuestro corazón, es Dios quien nos está abriendo las puertas para dar esos pasos concretos, de corregir lo malo y reemprender el camino hacia lo bueno, hacia el crecimiento personal y espiritual, que es el fundamento del éxito.

El apóstol Pablo escribió que acongojarnos por el mal que hayamos hecho, conciente o inconcientemente, es una buena señal y nos orienta a una nueva dimensión de cambio: “Ahora me gozo, no porque hayáis sido contristados, sino porque fuisteis contristados para arrepentimiento; porque habéis sido contristados según Dios, para que ninguna pérdida padecieseis por nuestra parte. Porque la tristeza que es según Dios produce arrepentimiento para salvación, de que no hay que arrepentirse; pero la tristeza del mundo produce muerte. ”(Romanos 7:9, 10)
¿Ha pensado en las ventajas del arrepentimiento?

Jamás podré olvidar a un hombre con quien compartí espacio en la sala de espera de la Unidad de Cuidados Intensivos en una clínica de la ciudad. Mi hijo estaba a pocos metros librando una lucha contra la vida y la muerte, mientras que él tenía, también a pocos metros, a su esposa debatiéndose contra un cáncer. 

--Si tan solo Dios me diera la oportunidad de que mi esposa sanara, yo sería diferente. Saldría a caminar con ella al atardecer, le diría palabras hermosas, llegaría a casa con un ramo de rosas, le haría la vida feliz--,se lamentaba.

¡Descubrió que amaba a su esposa, veinte años después de compartir la vida juntos!

Días después murió ella, pero aquella dolorosa experiencia—que ojala no hubiese ocurrido--, le llevó a cambiar. Se arrepintió de dedicar tanto tiempo a su trabajo y poco a su familia, y en adelante, su forma de pensar y de actuar fue diferente. ¡Dios le fortaleció en la crisis y pudo salir airoso!

El arrepentimiento, en el buen sentido de la palabra, fue para bendición; el puntal para crecer en las dimensiones personal y espiritual. ¡Igual puede ocurrir con su vida hoy!

Haga una valoración de cómo anda todo en casa, en el trabajo, en el estudio y donde quiera que se desenvuelva socialmente. Sin duda apreciará que ha cometido múltiples errores y que, si se arrepiente de corazón y se dispone a cambiar, podrá aplicar correctivos y ver cómo el rumbo de su existencia toma un nuevo norte.

Tenga presente que—por encima de la maldad que haya anidado y desarrollado a lo largo de muchos años—es el amor de Dios—infinito y apacible—el que le lleva a arrepentirse y es una puerta que no debe dejar que se cierre: “¿O menosprecias las riquezas de su benignidad, paciencia y longanimidad, ignorando que su benignidad te guía al arrepentimiento?”(Romanos 2.4)
¡Hoy es el día para tomar una decisión que le llevará sin duda a la victoria en todos los órdenes!

¡Usted también tiene la oportunidad!

Ocurrió en un gran centro comercial. Un almacén de comidas rápidas ofreció grandes rebajas. El lleno fue total. Pero ¡calcularon mal las promociones! Sobró demasiada comida. 

--Traigan al primero que pase--, dijo el gerente--. Y ¡gratis!—

Los dependientes se dispusieron a cumplir la orden. Y un hombre, que estaba recorriendo el lugar, extasiándose en las vitrinas, casi fue obligado a entrar:

--¡Usted tiene la oportunidad!—le dijeron. Y lo obligaron literalmente a sentarse y pedir lo que quisiera.

Permítame compartir esa ilustración aplicada a su existencia. ¡Uste también tiene la oportunidad de arrepentirse! No se deje arrastrar por ese pasado en que fue mal padre, o madre sin sentido de compromiso en el hogar, o tal vez hijo intolerante con sus padres. ¡Uste también tiene la oportunidad de arrepentirse!

El Señor Jesús, nuestro amado Salvador, ilustró bellamente este principio del reino en cierta ocasión que estaba reunido con una multitud: “Al oír esto Jesús, les dijo: Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. Id, pues, y aprended lo que significa: Misericordia quiero, y no sacrificio. Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores, al arrepentimiento.”(Mateo 9:12-14)
Arrepentirse es para aquellos que reconocen de corazón, con honestidad, con radicalidad, que han fallado y quieren imprimir un giro a su vida. ¡Usted tiene la oportunidad. Recuerde que es una posibilidad que está a sus puertas y que lo aconsejable, es no dejar pasar por alto.

Un gran autor con quien compartí varios correos, el sacerdote jesuita Carlos G. Vallés—quien por muchos años vivió en Ahmadabad –India--, decía que un derecho de todo ser humano es a equivocarse y el segundo, arrepentirse.

Si usted encamina sus pasos hacia una auto evaluación sincera, podrá salir adelante: recuperar su hogar, la relación con sus hijos, recobrar sueños metas y esperanza y, por supuesto, remontarse a nuevas alturas en procura de ser exitoso. Recuerde que no es en sus fuerzas sino en el poder del Señor Jesús.

Lo más hermoso en un ser humano
La mujer golpeó con fuerza a su hijita. ¡No podía concebir que—producto de su inquietud—hubiese volteado el jarrón con jugo! Fue una golpiza como nunca antes. “La letra con sangre entra”, se repetía furibunda recordando un viejo dicho de su abuela.

Aunque la chiquita imploraba misericordia, ella se dejó arrastrar por la ira. Saciada su molestia, la dejó escapar y la menor, como un animalito herido, corrió a refugiarse bajo la cama, en su cuarto.

El reloj marcó las diez de la noche. Lorena ni siquiera se atrevía a subir donde estaba su hija. Estaba sinceramente arrepentida. ¡No sabía cómo decírselo! Pensó una y otra vez que no podía seguir igual. ¡Era necesario cambiar!

Por fin venció todos los temores a enfrentar la realidad. Estaba sinceramente arrepentida y así se lo hizo notar a la chiquita, que no cesaba de llorar:

--Reconozco que hice mal; perdóname. Puedo asegurarte que no volverá a ocurrir--, dijo.

Se abrazaron y, sí, lloraron las dos. Pero aunque fue un momento muy doloroso, se convirtió en el comienzo de una nueva vida para esa familia. En adelante Lorena midió cuidadosamente todas sus reacciones cuando estaba presa de la molestia.

Pues bien, medite por un instante que no hay nada más maravilloso delante del Señor, que una persona como usted, comprometida con el cambio y el crecimiento personal y espiritual, reconozca que ha fallado: “Andaré y volveré a mi lugar, hasta que reconozcan su pecado y busquen mi rostro. En su angustia me buscarán. ”(Oseas 5:15) El rey David, inspirado por Dios, lo expresó de la siguiente manera: “El que sacrifica alabanza me honrará; y al que ordenare su camino, le mostraré la salvación de Dios”(Salmo 50:23)

Pero a esto sumamos algo más: que realmente haya cambio. Que permita, usted que ha sido concebido para el éxito, que Dios obre la transformación que sólo Él en sus fuerzas, puede hacer en un ser humano. Un principio de realización personal que enseñó un gran hombre del primer siglo: “Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento…”(Mateo 3:8)
Frutos dignos de arrepentimiento no es otra cosa que evidenciar de qué manera estamos cambiando. Tenga presente que no es sus fuerzas sino en el poder de Dios. Y ese cambio comienza por cosas pequeñas, modificaciones que a los demás pueden pasar inadvertidas pero que usted más que nadie conoce. Los pequeños grandes cambios.

La mejor ilustración es la de una pared de ladrillos. Una vez terminada la estructura se ve majestuosa, pero realmente es la sumatoria de uno y otro y otro ladrillo unidos con argamasa. Así es el cambio. No es algo inmediato. Es integrar un pequeño cambio a otro y otro más…

Tenga presente que si desea ser un triunfador, un principio o Ley infalible que debe aplicar, es el arrepentimiento. ¡Su vida será diferente cuando haya dado ese paso! Podrá dar pasos firmes hacia el crecimiento personal y espiritual, alcanzando sueños, metas y proyectos que para otros resulta difícil de conquistar….

Capítulo 2
Perdonar: un puente hacia el éxito
Se miraron a los ojos. Un destello de segundos. Algo fugaz como un relámpago en una noche oscura que amenaza tormenta. Rosaura quería decir muchas cosas. Tenía tristeza. La embargaba la desolación. Sin embargo reprimió sus emociones. Resultaba mejor callar y medir, con sumo cuidado, el alcance de cada palabra.

Rolando se asomó por los barrotes. Esperaba insultos. Una frase procaz. Incluso, que lo agrediera. ¡Al fin y al cabo en una gresca de pandillas le había provocado la muerte a su hijo de diecisiete años! Sin embargo nada de eso pasó. Una mirada que lo dijo todo. 

--Te perdono…--musitó ella, sintiendo que se quebraba su voz--. Sólo vine a decirte que te perdono--. Y se echó a llorar.

El joven guardó silencio pero, en lo más profundo de su ser, sintió que esas palabras lo hacían libre. Como si le hubieran quitado una pesada carga de su espalda.

--Gracias…--dijo quedamente. Rosaura tomó su mano, prendida de los barrotes, la apretó con fuerza como si se tratara de su propio hijo, muerto violentamente ocho meses atrás, y se alejó llorando. También con la sensación de haberse liberado de una tremenda carga…

¿Qué hacer en medio de la encrucijada?

Marcela no acostumbraba fisgonear en el celular de su esposo, pero aquella mañana lluviosa en Santiago de Chile, decidió identificar a qué números había marcado. Había un teléfono recurrente, pero en la opción de llamadas recibidas, aparecían los mismos dígitos. 

Miró furtivamente en dirección a la ducha. Como siempre, Ronaldo cantaba mientras se afeitaba con la misma dedicación de quien de un relojero suizo. Así que aplicó “Repetir” y automáticamente se marcó el último número. Al otro lado de la línea alguien con voz melosa respondió: “Aló, amor. ¿Ya estás fuera de casa? ¿Podemos hablar?...Aló, háblame mi vida… Alo…”
Marcela sintió que el mundo se hundía bajo sus pies. ¡Su marido, en quien tanto confiaba, tenía una amante!

Abrió furiosa la puerta del baño y le gritó con toda la fuerza que pudo:

--Explícame, ¿quién es la mujer que respondió al teléfono cuando marqué desde tu celular?....—
Él se quedó mirándola. No esperaba que aquello ocurriera. Dejó la afeitadora a un lado. No sabía qué responder y sólo se atrevió a musitar:

--No debiste andar en mis cosas…---
Ella salió llorando. No quiso escucharlo cuando le dijo que era solo una aventura y que allí mismo, incluso delante de ella si lo prefería así, cortaría la relación.

En la tarde, cuando regresó del trabajo, no encontró ninguna de las pertenencias de Marcela.

Pasaron tres meses antes que pudieran tener un nuevo contacto. Ella guardaba resentimiento y después de una tarde, en la que dialogaron, discutieron y por momentos conciliaron, coincidieron en la necesidad de volver juntos “para intentarlo de nuevo”.

No resultó fácil para Marcela perdonar la infidelidad de su cónyuge. Sin embargo un día pudo compartir con algunas amistades que su matrimonio había reiniciado el curso de siempre. “Por fin, pude perdonarlo….”
¿Quién dijo que era fácil?

Sí, me pregunto, ¿Quién dijo que era fácil perdonar a quien te causa daño? Todos, en algún momento de nuestra vida, habremos enfrentado el terrible dolor que se experimenta a nivel emocional cuando alguien nos traiciona, habla en contra nuestra, hiere nuestra confianza o nos causa daño de alguna manera.

La rabia inunda nuestro corazón. Nos parece que perdonar es imposible. 

“Es un asunto de los que no tienen dignidad”, gritaba furibunda una vecina cuando su esposo le pidió que le perdonara por una noche de farra con unos amigos.

Tal vez usted mismo ha atravesado por una situación similar. Sobrarían las palabras para explicarle qué se siente.

Pero, ¿ha pensado que la falta de perdón le impide avanzar hacia el éxito? Sin duda habrá leído, escuchado o visto por televisión informes científicos de las enfermedades que desencadena guardar rencor.  Desencadenan altos niveles de estrés, insomnio, dolores de cabeza, afectación en el funcionamiento del organismo y casos en los que personas que anidan resentimientos contra alguien, manifestaron enfrentar cáncer y artritis, para mencionar solo algunas consecuencias.

¿Piensa seguir en la misma cárcel?

Hay quienes están en una cárcel, en medio de cuatro paredes y custodiados por unos cuantos barrotes, pero son libres. Su mente sueña; aman: así mismos y a los demás. Anhelan, sueñan y hasta saborean la libertad y piensan de qué manera aprovecharán cada minuto. 

A diferencia de ellos, hay quienes están en libertad, caminan por las calles sin que nadie les ponga problemas, pero están atormentados por la peor cárcel que uno pudiera conocer: La falta de perdón.

A dos hombres ilustres de la historia se atribuyen frases profundas y a la vez sencillas sobre el perdón: Napoleón Bonaparte, el célebre conquistador y estadista europeo solía repetir: “El perdón nos hace superiores a los que nos injurian.”. Por su parte el famoso pintor irlandés Francis Bacon habría dicho: “Vengándose, uno se iguala a su enemigo; perdonándolo, se muestra superior a él.”.

Pero en mi condición de cristiano, deseo compartir con usted un principio de éxito que compartió el Señor Jesús con sus discípulos y con nosotros hoy cuando alguien lo abordó: “Pedro se acercó a Jesús y le preguntó: —Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar a mi hermano que peca contra mí? ¿Hasta siete veces? —No te digo que hasta siete veces, sino hasta setenta y siete veces —le contestó Jesús. ”(Mateo 18:21, 22. Nueva Versión Internacional)
Para ilustrar la profundidad de su enseñanza, compartió con ellos en cierta ocasión una historia que le invito a considerar. “»Por eso el reino de los cielos se parece a un rey que quiso ajustar cuentas con sus siervos. Al comenzar a hacerlo, se le presentó uno que le debía miles y miles de monedas de oro.  Como él no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él, a su esposa y a sus hijos, y todo lo que tenía, para así saldar la deuda.  El siervo se postró delante de él. "Tenga paciencia conmigo —le rogó—, y se lo pagaré todo."   El señor se compadeció de su siervo, le perdonó la deuda y lo dejó en libertad. »Al salir, aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros que le debía cien monedas de plata. Lo agarró por el cuello y comenzó a estrangularlo. "¡Págame lo que me debes!" , le exigió. Su compañero se postró delante de él. "Ten paciencia conmigo —le rogó—, y te lo pagaré."   Pero él se negó. Más bien fue y lo hizo meter en la cárcel hasta que pagara la deuda. Cuando los demás siervos vieron lo ocurrido, se entristecieron mucho y fueron a contarle a su señor todo lo que había sucedido. Entonces el señor mandó llamar al siervo. "¡Siervo malvado! —le increpó—. Te perdoné toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también haberte compadecido de tu compañero, así como yo me compadecí de ti?"   Y enojado, su señor lo entregó a los carceleros para que lo torturaran hasta que pagara todo lo que debía. »Así también mi Padre celestial los tratará a ustedes, a menos que cada uno perdone de corazón a su hermano. ”(Mateo 18: 23-35, Nueva Versión Internacional)
Este pasaje que aplica a su relación con Dios, consigo mismo y en su interactuar con los demás, arroja varias enseñanzas que sin duda habrá descubierto:

1.- Dios nos perdonó, y no tenemos derecho alguno de no perdonar a otros.

2.- La misericordia es un principio de vida, que enriquece nuestra vida y resulta gratificante para los demás.

3.- Nuestro perdón no es ni grande ni pequeño: es un todo. Transforma nuestra vida y la de quienes nos rodean.

4.- Dios que perdona, recibe honra y gloria cuando perdonamos.

¿Qué derecho teníamos a recibir perdón?

La cara de sorpresa que mostró el agente policial no podía describirse. Aquél joven estaba frente a su escritorio confesando que llevaba varias semanas con unas valiosas obras de arte robadas de casa de un millonario de la ciudad.

--Lo hice porque no tenía para consumir drogas. Pero estoy arrepentido. Ni siquiera me atreví a ofrecer los cuadros y antigüedades a nadie. Aquí están…--explicó.

El alto oficial hizo dos llamadas, luego lo condujo a la celda. No había transcurrido un día cuando José fue llamado por un guarda. “Puede irse—le dijo--. El propietario retiró los cargos y habló a su favor”.

No podía creerlo. ¡Merecía varios años de cárcel! Cuando preguntó la rezón, el comandante le explicó que tras conocer de su arrepentimiento, el dueño de las pinturas y los valiosos objetos, había decidido darle una nueva oportunidad.

He aquí una ilustración práctica de lo que Dios hizo con usted y conmigo. Nos perdonó. Todas nuestras maldades ameritaban que estuviéramos en condenación. Sin embargo no fue así. Sin que lo mereciéramos, nos perdonó.

El amado Señor Jesús murió en la cruz. Su sacrificio hizo posible este milagro, que nos abre las puertas a una nueva vida. El apóstol Pablo explicó a los cristianos de Colosas en el primer siglo y a nosotros hoy: “…  ustedes estaban muertos en sus pecados. Sin embargo, Dios nos dio vida en unión con Cristo, al perdonarnos todos los pecados  y anular la deuda  que teníamos pendiente por los requisitos de la ley. Él anuló esa deuda que nos era adversa, clavándola en la cruz. Desarmó a los poderes y a las potestades, y por medio de Cristo  los humilló en público al exhibirlos en su desfile triunfal. Así que nadie los juzgue a ustedes por lo que comen o beben, o con respecto a días de fiesta religiosa, de luna nueva o de reposo. “(Colosenses 2:13-16, Nueva Versión Internacional)
Con frecuencia vienen a nuestra mente pensamientos que nos acusan sobre el pasado. “¿Cómo pretendes cambiar si fuiste esto o aquello…?”. E inmediatamente, como en una película underground, se traslapan imágenes del pasado, de cuanto hicimos mal. Pero es ahí cuando debemos recordar que por el sacrificio de Jesucristo en la cruz, usted y yo fuimos perdonados. No importa cuánta maldad obramos. ¡Fuimos perdonados!¡Dios lo hizo por misericordia!

Hay quienes atribuyen esa sensación de acusación permanente, a razones sicológicas. Los cristianos sabemos que es una estrategia de Satanás para impedir nuestro crecimiento personal y espiritual. Por eso, cada vez que nos amedrenta con ideas falsas, acusándonos de un ayer de pecado, le recordamos que tales pecados fueron perdonados y limpiados por su preciosa sangre en el monte del Gólgota.

¿Se acuerda Dios de nuestros pecados?

Si el Señor nos perdonó, no se acuerda más de nuestros pecados. Imagine por un instante que vamos al Despacho de Dios en el cielo. Entramos a su espaciosa oficina y Él está, juiciosamente y con una libreta en la mano, respondiendo a las oraciones de miles de creyentes en todo el mundo.

Usted carraspea para llamar su atención. Él deja su ocupación y se queda mirándolo.

--Dime…--le dice con afabilidad.

--Señor, me encuentro avergonzado por mis pecados…--musita usted.

--Realmente no se de qué me hablas—le responde Dios--. Es más, para tu tranquilidad voy a buscarlos en el archivo….—Inmediatamente teclea el computador. Busca por su nombre, luego por su apellido. Finalmente y antes de desistir, ausculta con fundamento en su profesión. Concluye diciéndole: --Te lo dije. Tus pecados los perdonó mi Hijo Jesús en la cruz. Ya no tienes cuentas pendientes…--

Luego, con una sonrisa, la más amable y tierna que hayas visto jamás, te dice.

--Vuelve tranquilo a casa… Y por favor, cuando salgas, cierra la puerta--. Y con estas frases, retorna a su trabajo en la libreta, contestando más y más oraciones.

¡Dios ya lo perdonó! La Biblia, un libro maravilloso en el que aprendemos principios sencillos y dinámicos que nos conducen al éxito, nos enseña que: “Tan lejos de nosotros echó nuestras transgresiones como lejos del oriente está el occidente.”(Salmo 103:12, Nueva Versión Internacional)

Desate a quien tiene en prisión

Cuando guardamos rencor contra alguien, fruto de la falta de perdón, nos encontramos en una fría, húmeda y oscura celda que nos daña y de paso, atamos a quien se convierte en el blanco de nuestro rencor. Perdonar, entonces, es desatarle y de paso, librarnos de una pesada carga.

El Señor Jesús enseñó que tenemos el privilegio y la potestad de atar y desatar.“»Les aseguro que todo lo que ustedes aten en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desaten en la tierra quedará desatado en el cielo. ”(Mateo 18:18, Nueva Versión Internacional)
Nuestras decisiones en el mundo físico, afectan el mundo espiritual. Se producen dos cosas.

1.- Nos liberamos de la cárcel del rencor, el odio y el resentimiento.

2.- Damos libertad a quien por mucho tiempo teníamos atado con ese sentimiento destructivo.

Las llaves para alcanzar la libertad tienen un solo rótulo: Perdonar. 

Es una Ley Universal. Concebida por Dios mismo y que opera en Su Reino. Acatarla nos abre las puertas al éxito. Es esencial. 

Tenga presente que perdonar es cancelar una deuda.  Si no perdonamos, impedimos el obrar de Dios en nuestra existencia. Las oraciones son estorbadas y levantamos alrededor una tremenda barrera para que opere exitosamente en nuestra existencia.

Libérese del espíritu que destruye

El espíritu de falta de perdón, nos tortura y solo usted y nadie más que usted puede sentar las bases para ser libre. Sólo Dios, cuando se lo pedimos, traerá una transformación en nuestro ser, dándonos un corazón perdonador (Cf. Ezequiel 11:19; 36:26)

Deseo concluir con una nueva ilustración. Real. Ocurrió hace varios años. Una amiga de la familia me pidió que orara por su señora madre. Sufría terribles dolores, estaba hinchada y sentía punzadas en sus huesos.

Apenas orábamos junto con mi esposa por ella, pasaba una buena noche. Conciliaba el sueño rápidamente. Pero de nuevo, antes de morir la tarde, una nueva llamada al celular: “Ore por favor por mi madre”.

El ciclo se repitió por varios días hasta que hablamos con detenimiento e instado por el Señor, le pregunté cómo andaba su corazón, si odiaba a alguien. Terminó confesando que sí. “No puedo perdonar a mi yerno”, dijo. Sentía que se  había robado a su hija y cada vez que lo veía, sus entrañas se revolvían.

Sólo después de llevarla a un proceso de confrontación con su realidad, y a perdonar—con ayuda de Dios--, pudo ser sana.

Igual ocurre con su existencia. Le invito para que simplemente piense en el asunto. Si decide aplicar la Ley del Perdón, que obra poderosamente en el Reino de Dios, todo cambiará en su vida y, desde ahora, dará pasos firmes hacia  la victoria y el éxito, en las dimensiones personales y espirituales…

¡Tome la decisión! Con ayuda del Señor Jesucristo podrá lograrlo…

Capítulo 3
Nuestros pensamientos determinan nuestras acciones

“Definitivamente nací para el fracaso”, me dijo en cierta ocasión quien se desempeña hoy como Jefe de Auditorías en una empresa importante de la ciudad.

En aquél momento atravesaba por un difícil momento. Una semana antes lo habían despedido de una entidad bancaria, después de casi veinte años prestando sus servicios. Tenía problemas en casa, y para adicionar: su edad se había convertido en un aparente impedimento para conseguir nuevamente trabajo.

Su vida cambio, ¿Cómo? Cuando comenzó a aprender los principios maravillosos, que conducen al éxito, y que se encuentran en la Palabra de Dios, la Biblia.

En un comienzo no creía que aplicaran a su existencia. Pero comprobó que estaba equivocado. Las pautas bíblicas no solo encajaban en su existencia sino que, además, le ayudaban a mejorar y experimentar crecimiento en su vida personal y espiritual.

Un pensamiento negativo que se traducía en acciones derrotistas, conducentes inevitablemente hacia el fracaso.

Mauricio, un estudiante de secundaria, se vio enfrentado a una situación similar cuando comenzó a cursar la carrera de Ingeniería Industrial. Venía de emprender otra carrera profesional, una disciplina académica totalmente distinta.

“Las asignaturas de matemáticas me van a partir el alma”, musitó en la primera clase. Pero conforme avanzó el tiempo, ahora en su condición de hombre dispuesto a vencer con ayuda de Dios, comprobó que no solo era posible sacar adelante las materias, con muy buenas notas, sino que los números no se podían convertir en un impedimento para salir adelante.

Obramos… lo que pensamos
Usted y yo somos el fruto de lo que pensamos. No es un principio de la Nueva Era, así es que ni se equivoque, ni se escandalice y menos, se ilusione, por si acaso está inclinado por las doctrinas orientales. “Nuestros pensamientos determinan nuestras acciones”, es un principio del Reino de Dios. Tal como pensamos, así actuamos. 

El profeta Isaías sin que hubiese cursado profundos estudios acerca de la conducta humana, compartió un principio que ha acogido la sicología moderna, y es que todo aquello que alimenta nuestra mente, una vez procesado, se refleja en acciones de maldad o de benignidad “Que abandone el malvado su *camino, y el perverso sus pensamientos. Que se vuelva al Señor, a nuestro Dios, que es generoso para perdonar, y de él recibirá misericordia.”(Isaías 59:7)
Probablemente me dirá: Soy lo suficientemente responsable para saber lo que hago. De acuerdo. Sin embargo, no siempre es así. 

Las personas somos profundamente emocionales. Operamos influenciados por nuestros sentimientos y dejarnos arrastrar por esa corriente emotiva puede llevarnos a buenos resultados o a la derrota, como advierte el libro de Libros, la Biblia: “Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?”(Jeremías 17.9)
Observe que la mayor inclinación, cuando nos dejamos mover por las “corazonadas”, es a cometer errores. ¿Por qué motivo? Porque hasta tanto nos movamos bajo los mismos paradigmas que nos han influenciado y dominado por años, en los que priman pautas de pensamiento de la sociedad que nos rodea, difícilmente se producirán cambios en nuestras acciones.

Pensamientos de maldad

Es necesario recabar en la profunda influencia que ejerce en nuestro ser el medio que nos rodea. 

Un autor de la antigüedad testimonio esta situación cuando escribió: “Los pensamientos humanos son aguas profundas; el que es inteligente los capta fácilmente”(Proverbios 20:5, Nueva Versión Internacional)
Sin Dios morando en nuestro corazón, es apenas natural que nos movamos alrededor de aquello que consideramos que consideramos correcto. Por ejemplo, alguien que ha crecido en medio de una sociedad permeada por la violencia, considerará la venganza como algo natural, apenas previsible. Es más, lo concebirá como algo natural.

Un canal de televisión colombiano transmitió un documental sobre los pandilleros. Lo sorprendente y a la vez preocupante, es que niños y adolescentes ansiaban crecer para ser como uno de los líderes de aquellos grupos delincuenciales. Les profesaban admiración.

Lo que decimos, revela lo que pensamos

¿Le ha ocurrido alguna vez que expresó lo primero que vino a su mente? Lo más probable es que quienes le rodean, le hayan hecho bromas diciéndole: “Lo traicionó el inconciente”.  Sin duda es así. Cuanto pensamos, temprano o tarde emerge como un volcán en erupción.

El ser más grande de todos los tiempos, el amado Hijo de Dios, Jesucristo, dejó claro este principio cuando enseñó: “¿Cómo podéis hablar lo bueno, siendo malos? Porque de la abundancia del corazón habla la boca.”(Mateo 12.34)
Puso de manifiesto que toda persona obedece a lo bueno o lo mayo que haya permitido anidar en su mente. Con frecuencia desestimamos la importancia de ser cuidadosos con la información que procesamos en la parte más profunda de cada quien y que la Biblia llama corazón.

Por esa razón el amado Salvador instruyó que “El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque de la abundancia del corazón habla la boca.”(Lucas 6.45)
 Es común que expresemos, no aquello que queremos callar, sino lo que sentimos verdaderamente. No olvide que lo que hay dentro de nosotros, aflora. El Señor Jesús lo ilustró de la siguiente manera. “Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos de los abrojos? Así, todo buen árbol da buenos frutos, pero el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos”(Mateo 7:16-18)
Es hora del cambiar. Piénselo. Y algo más: es posible renovar sus pensamientos, y reorientar sus acciones. Usted será el primer beneficiario, pero también su amada familia y las personas que le rodean.

Reordene su forma de pensar

Es interesante que al coincidir que si nuestros pensamientos determinan nuestras acciones, entendamos que el primero que tiene conciencia de la importancia de los pensamientos y que sean los mejores, es Dios mismo.

Hace siglos testimonio este principio del Reino cuando dijo a Su pueblo a través del profeta Isaías: “«Porque mis pensamientos no son los de ustedes, ni sus caminos son los míos —afirma el Señor—. Mis caminos y mis pensamientos son más altos que los de ustedes; ¡más altos que los cielos sobre la tierra!”(Isaías 55.8,9, Nueva Versión Internacional)
Dios tiene los mejores planes para su vida y para la mía. Lo interesante, que no deja llamar poderosamente nuestra atención, es que todo parte de los pensamientos. 

Una pregunta que sin duda se estará formulando: ¿Cómo cambiar mis actitudes? Pues bien, de acuerdo con la Ley ineludible del Reino de Dios: “Nuestros pensamientos determinan nuestras acciones”, si comienza a renovar sus pensamientos, se producirá una transformación en cuanto hace.

El apóstol Pablo lo dejó bien claro cuando recomendó a los cristianos del primer siglo: “No se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta.”(Romanos 12:2, Nueva Versión Internacional)
Por supuesto, la sociedad que nos rodea presionará para que obremos en consonancia con lo que consideran “bueno”, “aceptable” o “excelente”. Usted sabe que un mundo plagado de maldad no se extraña si usted obra con malicia. Lo extraño es que obre conforme debe hacerlo, con justicia. Y aun cuando obrar bien luzca extraño para los demás, y lo convierta en blanco de críticas y burlas, debe seguir haciéndolo.

Cambiar, entonces, parte de modificar nuestros patrones de pensamiento, acogiendo la propia recomendación del apóstol Pablo cuando escribe: “Por último, hermanos, consideren bien todo lo verdadero, todo lo respetable, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo digno de admiración, en fin, todo lo que sea excelente o merezca elogio.”(Filipenses 4.8, Nueva Versión Internacional)
Sin duda, reemplazar pensamientos de maldad por pensamientos de bien, influirá directa y positivamente en lo que hacemos. Tome hoy la decisión: con ayuda de Dios cambie su forma de pensar y de hecho, cambiará su forma de actuar.

Capítulo 4
Paz interior, paso para una vida plena  

La conocían como Doña Amargura. Tenía cuarenta años, pero parecía de cincuenta, con muchas arrugas surcando su rostro y la tristeza reflejada en el rostro, la misma que le robaba encanto a su sonrisa. Era devota católica y no fallaba a misa de domingo. Incólume, insensible, con el ceño fruncido.

Las personas la miraban con reticencia y en más de una ocasión, los niños le gritaron: “Vieja bruja…” y salían corriendo.

Incluso se llegó a rumorar, que su casa era cuna de espantos. Tal vez porque vivía en esa soledad tan pesada, que se podía palpar con las manos.

Ah, y no me deje olvidar de un detalle que le llamará la atención: no tenía amigos porque con todos reñía. Laura se había convertido en el problema del pueblo. La amargura destilaba por sus poros. Algunos la atribuían al hecho de que su esposo había muerto muy joven, mientras hacía un viaje a la capital. Otros, al hecho de que no tuvo hijos.

Un día alguien, audaz y en cierta medida sin medir el alcance de las consecuencias, se atrevió a abordarla para hablarle del poder transformador de Jesucristo. 

--Váyase de mi casa ahora mismo, o le voy a echar agua…--lo amenazó fuera de sí.

Su eventual interlocutor no se inmutó. Le extendió una Biblia ajada y la retó a leerla. Ella le cerró la puerta en las narices. Y aunque tiró a un rincón el ejemplar de las Escrituras, una noche comenzó a leerla y le impactó un pasaje que sería la entrada a una vida renovada: “Yo he venido para que tengan vida, y vida en abundancia” (Juan 10:10 b)
Desde ese momento se arriesgó a creer y su vida comenzó a experimentar cambios.  El cambio no se produjo de la noche a la mañana, fue progresivo. Y esa transformación le llevó a algo que jamás imaginó, aunque lo anhelaba: la paz interior.

Hoy ayuda como maestra de Escuela Dominical en la iglesia en la que se congrega. “Ahora sí puedo decir que vivo plenamente”, señala Laura con una amplia sonrisa.

 ¿Desea el éxito? Sin duda que sí. Todos lo deseamos. Está en nuestros genes. Forma parte de nuestro ser y debe ser así, porque Dios nos concibió para ser triunfadores. En ese orden de ideas, la dirección a seguir es aplicar una cuarta Ley del Reino de Dios: Paz Interior.

El gran interrogante es, ¿cómo lograrla? Y para entender el asunto, es necesario que evaluemos lo que roba la paz interior, en su contexto, y cómo superar los obstáculos que se nos presentan.

Situaciones que nos afectan

Una encuesta publicada por el diario El País, de amplia circulación en Colombia, referente a cuáles eran los factores externos que incidían negativamente en la salud mental de las personas, reveló que para el 69%, eran los problemas económicos; un 11% opinó que las dificultades intrafamiliares; un 15% expresó que le desencadenaban inquietudes las discusiones con la pareja y un 5% que otros aspectos estrechamente ligados a las relaciones interpersonales. En total se auscultó el criterio de 1.086 hombres y mujeres.

Todos coincidieron en señalar que los obstáculos y las dificultades desencadenaban inestabilidad en sus emociones e incidían negativamente en su forma de ver la vida.

Economía y familia

A este estudio me permito sumar otro de trascendencia. La Secretaría de Salud Municipal en Santiago de Cali informó que en la ciudad anualmente se atiende a 20 mil personas con tensión nerviosa producto de la ansiedad. En su orden, los especialistas identificaron tres factores que influyen en la desestabilización emocional de las personas: los problemas económicos, las crisis familiares y los conflictos de pareja.

Como consecuencia de experimentar la sensación de encontrarse en un callejón sin salida y que sus problemas nunca tendrán fin, tan solo en el 2009 se presentaron 275 intentos fallidos de suicidio protagonizados por 170 mujeres y 96 hombres. 

 “Las personas que han sufrido estas alteraciones, producto de la problemática, suelen preocuparse demasiado y tienen muchos momentos de ira y estrés”, precisó Beatriz Isaza, Coordinadora de Salud Mental en dicha dependencia.

En Colombia y el mundo

La inestabilidad emocional es un problema grave. En Colombia, 25 de cada cien personas la enfrentan, de acuerdo con los registros que maneja el Ministerio de Protección Social. Una situación muy similar a lo que ocurre en el resto del Continente Americano.

Ahora, el panorama mundial también resulta desalentador en este aspecto: 

Las estadísticas hablan de 450 millones de hombres y mujeres afectados anualmente por las consecuencias de los problemas que enfrentan cada día. 

Para encontrar una salida al caos en que se ha convertido su mundo interior, 1.000.000 de estas personas acuden al suicidio. Y algo más preocupante aún: del conjunto de quienes se encuentran atravesando por estados de crisis, se estima que el 50% no tienen acceso a servicio médico ni consultan por su caso ante un especialista.

Paz interior, la clave

Hace pocos días los diarios del mundo registraron una noticia particular. El deceso de una venerable mujer. No era un deceso más, sino de aquellos que ocurren una vez cada siglo, que convoca a las autoridades de las ciudades y se tornan en comentario nacional.   

Había fallecido Margaret Fitzgerald  en Moncton, Inglaterra, una de las quince personas con más edad en el mundo. Tenía 113 años, pocos días después de su último cumpleaños.

--Vivió la vida plenamente.—comentó su sobrina Iliana, mientras que su tataranieto Robert, atribuyó el hecho a su fe y a la tranquilidad en su vida--. Amaba a Dios y se llevaba bien con todos. Era una mujer muy tranquila--.

Cuando Margaret nació, la reina Victoria de Inglaterra seguía siendo la monarca del Imperio Británico, y a los siete años vió asombrada, con ojos que captaron para siempre la imagen aparecida en los periódicos, de los hermanos Wright cuando realizaron el primer vuelo en un aeroplano impulsado por un motor.

Sus progenitores murieron a los noventa años de edad, y algo curioso, ella asistió al funeral de su único hijo. Las escenas más memorables de su existencia quedaron plasmadas para la posteridad en flores color sepia que se han ido desgastando con el paso de los años.

La clave, coincidieron en asegurar quienes le conocieron, fue la fe en Dios y la paz interior que gobernaba su ser.

Paz que sobrepasa todo entendimiento

Piénselo. En su vida necesita Paz Interior, una de las leyes universales del Reino de Dios.

El caso de Margaret Fitzgerald  no se repite con mucha frecuencia. Los problemas llevan a millones de personas anualmente a morir antes de tiempo, por enfermedades e infartos que reducen sus expectativas de vida.

Con fundamento en la Biblia, el libro más maravilloso de todos los tiempos, me permito compartir con usted algunos principios que le permitirán poner orden en su mundo interior y encontrar la verdadera paz, aquella que tanto necesita para enfrentar exitosamente los problemas que enfrenta cada día.

1. Una buena relación con Dios

El equilibro espiritual es esencial para avanzar en el proceso de afianzar un reordenamiento del mundo interior. En ese orden de ideas un paso esencial que debe dar toda persona, es tener una buena relación con Dios.

Uno de los patriarcas de la antigüedad lo expresó en términos sencillos que encierran un profundo significado: “Vuelve ahora en amistad con él, y tendrás paz; y por ello te vendrá bien.”(Job 22:21)
Aun cuando se arrepintió de sus años de maldad, Juvencio Mosquera vivió por años escondido en un pueblo remoto de Bolivia tras una vida de maldad en la que dejó familias huérfanas y huellas impregnadas de tristeza y dolor.

Sólo vino a tener paz, el día en que reconoció que esa afanosa búsqueda de refugio, en la que no hallaba sosiego porque aún en el lugar más recóndito sentía que alguien o algo lo perseguían, el día que pidió perdón a Dios.

Luego, tranquila su conciencia, vino un segundo paso que le permitió afianzar la paz interior: a través de un amigo de su país de origen, se dio a la tarea de conseguir las direcciones de las familias en las que había sembrado tanta angustia con robos y crímenes. Y en un espacio de siete meses, envió doscientas veinte cartas pidiendo perdón.

 “Ahora puedo vivir tranquilo, porque me perdonaron. Y si alguien aún conserva su odio, se que Dios tocará su vida para que algún día lo hagan”, señala con una sonrisa que ilumina su rostro.

La conciencia de pecado nos roba la tranquilidad. En tanto no estemos a cuentas con el Señor, sentiremos la sensación de que algo nos falta. Por esa razón, hay tres pasos recomendables: el primero, arrepentirnos por las fallas cometidas hasta ahora; el segundo, pedir perdón a Dios por nuestros pecados, y el tercero, disponernos para el cambio con Su divino poder.

2. Alimente el hábito de la alegría

Recientemente en Colombia se realizó el Primer Congreso Internacional de la Felicidad. Los expertos coincidieron en señalar que el problema del ser humano es que confunden felicidad con estado de ánimo, y por el hecho de que son variables, lo que hoy llaman estar feliz, en cuestión de horas y minutos puede ser preocupación o amargura. La verdadera felicidad, explicaron los especialistas, parte de un principio de vida, que es de carácter permanente. 

Ahora, si queremos que se produzca el afianzamiento de esa felicidad no producto de las circunstancias sino como un principio de vida, debemos tener paz interior, la misma que parte de una buena relación con Dios. Él es el dador de la felicidad como describió el rey David: “Tú diste alegría a mi corazón mayor que la de ellos cuando abundaba su grano y su mosto. En paz me acostaré, y asimismo dormiré porque solo tú, Jehová, me haces vivir confiado. ”(Salmo 4:7, 8; Cf. Salmo 29:11)
La paz interior permite que tengamos tranquilidad y dominio de la situación, cualquiera sea la situación que enfrentemos, adversa o favorable.

3. Asumir sólidos principios bíblicos

Cuando le hablaban de la Biblia, Silvio se enfurecía. “No tengo tiempo para asuntos de religión”, repetía con rabia y destellos de fuego en su mirada. Estaba convencido que su mundo, aquél al que estaba acostumbrado y que representaba una realidad distinta de la que vivían los demás, era lo mejor y no quería intromisiones.

--Debes cambiar, hijo—le dijo su madre un día, mientras tomaban el desayuno. Se veía cansada--. Temo que, una vez solo, no sepas manejar tu vida y tengas problemas con todo el mundo--.

--Despreocúpate, mamá—le dijo él--. Creo que el problema no está en mi sino en los demás que no me comprenden--.

Cuando terminaron la conversación, la mujer que arrastraba con pesadez todo el cúmulo de sufrimientos producto de un esposo borracho que falleció en un accidente de tránsito, totalmente embrutecido por el alcohol, y el desaliento por un hijo rebelde, le extendió un ejemplar de la Biblia.

--Descubrirás que es un libro maravilloso—comentó, mientras le extendía el ajado texto.

Él lo guardó en un cajón donde almacenaba aquello que se repetía, iba a botar apenas tuviera tiempo.  Y no tomó conciencia de que estaba ahí, sino cuatro meses después de fallecida su madre. Fue entonces que descubrió en la Biblia un infinito tesoro que le ayudó en su proceso de tener paz interior y de llevarse bien con Dios y con quienes le rodeaban.

Para muchas personas, la Biblia es un libro filosófico o de carácter religioso. Sin embargo, cuando profundizamos en su estudio descubrimos principios prácticos y sencillos, que nos ayudan al crecimiento en dos dimensiones, la personal y la espiritual

Asumir esas pautas bíblicos, nos ayudan a alcanzar y conservar la paz interior: “Mucha paz tienen los que aman tu ley, y no hay para ellos tropiezo.”(Salmo 119:165)

¿Cuál es la razón? Cuando aprendemos, asimilamos y ponemos en práctica los principios bíblicos, se produce una transformación en nuestra forma de pensar y de actuar. Y eso es esencial en la aplicación de esa cuarta e infalible Ley del Reino de Dios: Paz Interior.

4. Reconozca que hay situaciones que se salen de las manos

Con frecuencia nos llenamos de preocupaciones porque queremos resolver todos los problemas. ¡Tremendo error! Es necesario aceptar que hay situaciones que son ajenas a nuestra voluntad y cuya resolución no depende de nosotros; muchos asuntos se salen de nuestras manos.

Asumir este principio de vida, nos ayuda en el proceso de alcanzar y conservar la paz interior, como enseñan las Escrituras: “Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado. Confiad en Jehová perpetuamente, porque en Jehová el Señor está la fortaleza de los siglos.”(Isaías 26:3, 4)
Si hay problemas que nos parecen verdaderos gigantes, debemos ir a alguien cuyo poder es ilimitado, mucho mayor que cualquier capacidad que usted y yo tenemos: ese alguien es Dios. Confiar en Él. Depositar toda nuestra esperanza en Él, que todo lo puede y nos ayuda a encontrar salida al laberinto.

5. La paz interior, una decisión personal

En el proceso de afianzar esa cuarta Ley del Reino de Dios, tenga presente que Dios no nos concibió para vivir amargados sino “…que a paz nos llamó Dios. ”(1 Corintios 7:15  b)
Sobre esta base, cada quien decide si se amarga o por el contrario, con ayuda de Dios, avanza hacia el afianzamiento de la paz interior en su existencia. Nadie nos obliga. Insisto que se trata de una decisión personal.

El apóstol Pedro, por su parte, reafirmó este principio cuando escribió a los cristianos del primer siglo y a nosotros hoy: “Porque: El que quiere amar la vida y ver días buenos, refrene su lengua de mal, y sus labios no hablen engaño;   apártese del mal, y haga el bien; busque la paz, y sígala. ”(1 Pedro 3.10, 11).  Cuando optamos por la paz, esa paz gobierna nuestra forma de pensar y de actuar: “Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed agradecidos.”(Colosenses 3:15)

Piénselo por un instante: usted puede optar, con ayuda de Dios, por esa tranquilidad que le permite dar pasos sólidos hacia una vida plena: “Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.”(Filipenses 4.7).
En adelante, recuérdelo siempre: la decisión de amargarse o vivir con alegría, gobernado por la paz interior, es suya y nada más que suya.

6. Jesucristo, la fuente de la paz interior

Si tenemos claro que la paz interior no depende de lo variables que pueden ser los estados de ánimo; que en tanto hayan preocupaciones, estaremos ansiosos y que hay problemas que no está en nuestras manos resolver, es necesario aprender otro principio: una estrecha dependencia del Señor Jesucristo. 

El amado Salvador es la fuente de la verdadera paz, como lo dijo a sus discípulos y también a nosotros hoy: “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo.”(Juan 14:28). Un poco más adelante, dirigiéndose a una multitud, reafirmó que de Él procede la verdadera paz: “Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo.”(Juan 16.33)

El asunto esta en mantenernos unidos a Él. Permitir que Jesús gobierne nuestro ser: lo que pensamos y hacemos. Esa disposición nos lleva a conservar la paz interior que convierte a hombres y mujeres en auténticos Triunfadores, por encima de las circunstancias.

Para terminar, una pregunta: ¿Se proclama cristiano? Si es así: ¿Por qué vive asediado por la amargura y la frustración? Recuerde que la paz interior es un principio esencial del reino de Dios, como enseñó el apóstol Pablo: “…porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. ”(Romanos 14.17)
El Señor nos creó para vivir plenamente; para optar por la paz interior, que el mundo asocia con felicidad. ¡Hoy es el día para tomar la decisión y avanzar hacia el cambio! 

Capítulo 5
La Oración, un secreto de los triunfadores
Pasó más de seis meses entregando hojas de vida. En ninguna oficina respondían favorablemente. “Tenemos cubiertas todas las vacantes”, le decían invariablemente. En algunas dependencia hasta habían colocado sendos letreros que decían: “No recibimos aspirantes a ningún cargo”.

La delgada suela de sus zapatos llegó a parecer un papelillo, de tal manera que si hubiese pisado una moneda expuesta al sol, se habría quemado la planta de los pies.

--No puedo conseguir empleo—le dijo a Rosa Eugenia, su esposa, el día que llegó cansado de recorrer muchísimas avenidas y cuadras caminando--. No se qué hacer. Realmente todas las puertas se cierran…--
--No te desanimes—le respondió ella, con esa calma y ternura en los ojos, que semejaban un atardecer plácido en un bosque de pinos en la lejanía de las montañas--. No quiero insistir más, pero la salida es pedirle ayuda a Dios. Hazlo. En oración logramos lo que humanamente no podemos conquistar--.

Él resultaba demasiado “lógico” en su razonamiento, como para perder tiempo en un clamor. Cinco años estudiando Contaduría Pública en la universidad, le habían llevado a explicarlo todo a partir de los números y de las fórmulas matemáticas que solía repetir: “No fallan jamás”.

Una noche lo encontró ella sentado en la cama, hablando con Dios en voz alta: “Sólo tú puedes ayudarme”, le decía con los ojos cerrados.

Oró no una sino muchas veces, hasta que se abrieron puertas de empleo en una ciudad en la que anualmente las universidades sacaban al mercado muchos profesionales. Un gerente de una productora de papel escogió su hoja de vida en medio de un arrume de solicitudes, e hizo que lo llamaran. ¡Logró emplearse! Dios respondió  a sus oraciones.

En otro lugar, distante de allí, Loida volvió su mirada a Dios después que su médico le indicó que tenía sospechas de un cáncer. Le tomaron las placas y una primera biopsia. “Creo que debe prepararse para lo peor”, le advirtió un día, en el impecable consultorio de una reconocida clínica en mi amada Santiago de Cali.

La mujer profesaba fe en Jesucristo. Y aun cuando respetó el diagnóstico médico, no se resignó y decidió creer por un milagro de Dios. Esa fue su tarea en adelante: clamar al Señor por su sanidad. La respuesta no se hizo esperar. 

--No explico qué ha ocurrido—le dijo el especialista al mirar unas segundas placas radiográficas--. Pero aquí ya no aparecen vestigios de cáncer. No lo entiendo, realmente. Pero en seis meses nos vemos de nuevo, ¿le parece?—.

--Dios obró un milagro—le explicó ella--. Y en su vida también puede hacerlo--.

Él no respondió nada. Se limitó a mirarla por encima de los anteojos, y sonrió.

¿Qué papel juega la oración en el éxito de una persona?  Un papel protagónico, diría yo. Esencial. Recuerde que cuando clamamos, estamos ejerciendo influencia desde el mundo físico a la dimensión espiritual, y a su vez, la respuesta se produce con poder de parte de Dios—en la dimensión espiritual—sobre el mundo físico.

Los hombres y mujeres exitosos han descubierto este principio, y lo llevan a la práctica en su cotidianidad. Ese es su gran secreto.

En la Escuela de la Oración 

Todos los seres humanos, temprano o tarde, nos hemos visto enfrentados a una situación difícil de resolver, cuya solución escapaba de nuestras manos. Es probable que llegamos a preguntarnos: “¿Qué puedo hacer ahora?”. Si le ha ocurrido, comprenderá la angustia que nos embarga, más cuando llegamos a sentir que estamos frente a un callejón sin salida.

Es en ese momento, cuando nada ni nadie nos ofrece respuesta a los interrogantes, es cuando nos matriculamos en la Escuela de la Oración. No es otra cosa que reconocer dos cosas: la primera, que tenemos realmente un problema. Y la segunda, que nuestras capacidades son limitadas y no disponemos de los recursos para sobreponernos a los obstáculos.

Son períodos de desierto en nuestra existencia. Nadie, absolutamente nadie, ha estado ajeno a atravesar esos terrenos áridos, en los que no asoma una luz de esperanza. Gobernados por la angustia, comprobamos que Dios es real. Y además, que tiene un poder ilimitado, a través del cual encontramos respuesta a nuestras oraciones.

Es entonces cuando descubrimos algo maravilloso en torno a lo que meditaremos hoy: que Dios oye nuestras oraciones—así creamos en muchas ocasiones que los cielos se cerraron y nadie escucha nuestro clamor--, y que Él responde maravillosamente, obrando milagros en nuestro ser y en quienes nos rodean.

¿Quiere ser un hombre o una mujer de éxito? Valore en su verdadera dimensión la oración. A través de ella, Dios abre puertas que antes parecían cerradas. Lo imposible se hace posible.

¿Peticiones pequeñas para Dios?

Una angustiada mujer que no tenía para pagar la renta, me escribió desde San José de Costa Rica para decirme que su situación era angustiosa. Al recomendarle que orara, me respondió que “Dios está muy ocupado resolviendo los problemas del mundo, como para ocuparse de una mujer cabeza de familia que no tiene el dinero para cancelar el arriendo”.

¡Tremendo error! Sí, nos identificamos con el hecho de que nuestro amado Padre celestial tiene muchos asuntos que resolver, pero también es necesario considerar que en Su presencia, no hay peticiones pequeñas ni grandes. Todas son igualmente importantes en Su presencia, y ocupan un lugar privilegiado en el escritorio de su Despacho celestial.

Nuestro amado Salvador hizo énfasis en este aspecto cuando relató a sus discípulos acerca de alguien que pierde una moneda, que pese a su baja denominación, resultó de mucha estima y valor ante sus ojos: “Jesús les puso otro ejemplo: "¿Qué haría una mujer que con mucho cuidado guardó diez monedas, y de pronto se da cuenta de que ha perdido una de ellas? De inmediato prendería las luces, y se pondría a barrer la casa, buscando en todos los rincones hasta encontrarla. Y cuando la encuentre, invitará a sus amigas y vecinas y les dirá: "¡Vengan a mi casa y alégrense conmigo! ¡Ya encontré la moneda que había perdido!" "De la misma manera, los ángeles de Dios hacen fiesta cuando alguien se vuelve a Dios.”(Lucas 15:8-10, Traducción en Lenguaje Sencillo)
Una vez comprendemos que nuestra necesidad es muy pero muy importante para nuestro Hacedor, lo que nos corresponde es simplemente pedir y hacerlo convencimiento, confiando plenamente que Dios responderá con poder.

Sea específico al pedirle a Dios

Jamás olvidaré que tras un largo viaje de varios días, llegamos a Lima (Perú) en un autobús que cubrió la distancia entre Cali y esa hermosa ciudad. Llegamos cansados y con hambre. Y, al momento de tomar los alimentos previo a un merecido descanso, pedimos a una hermana en la fe que orara a Dios en gratitud ¡! Tomó muchísimo tiempo repitiendo toda suerte de adjetivos. Muchos, jamás los había oído. Para cuando terminó, muchos estábamos bostezando y con ganas de dormir.

¿Ha escuchado personas que procuran convencer a Dios con un idioma florido? No dudo que así sea. Consideran que por su mucha palabrería lograrán que se produzca el milagro más rápido. ¿Debe ser así? En absoluto. Con Dios hay que ser específicos en nuestras peticiones.

Este principio lo ilustra una escena del Señor Jesús de paso por Jericó: “Cuando Jesús salió de la ciudad de Jericó acompañado de sus discípulos, mucha gente lo siguió. Junto al camino estaban sentados dos ciegos. Cuando oyeron que Jesús iba pasando, comenzaron a gritar: "¡Señor, tú que eres el Mesías, ten compasión de nosotros y ayúdanos!" La gente comenzó a reprender a los ciegos para que se callaran, pero ellos gritaron con más fuerza todavía: "¡Señor, tú que eres el Mesías, ten compasión de nosotros y ayúdanos!" Entonces Jesús se detuvo, llamó a los ciegos y les preguntó: --¿Qué quieren que haga por ustedes? Ellos le respondieron: --Señor, que podamos ver de nuevo. Jesús tuvo compasión de ellos, y les tocó los ojos. En ese mismo instante, los ciegos pudieron ver de nuevo, y siguieron a Jesús.”(Mateo 20:29-34, Traducción en Lenguaje Sencillo)
¿Por qué les preguntó el Maestro qué requerían?¿Acaso no era obvio? La respuesta es que se trata de algo relativo, porque si bien era evidente que lo que necesitaban era recuperar la visión, bien pudieron pedir una casa en el mejor lugar de la ciudad, o quizá un camello último modelo o tal vez una capa nueva. 

Con nuestro amado Dios debemos ser muy específicos. Pedir las cosas tal como las necesitamos. Imagine que para navidad usted le dice a su hijo qué quiere. “Una bicicleta”, responde él. Una vez se la regala, descubre que el niño la quería de un modelo distinto o de un color diferente. ¡Usted sentirá desilusión! Pues bien, el Señor es nuestro Padre celestial y desea que si le pedimos algo, seamos lo más específicos posible.

¿Por qué no hay respuesta a lo que pedimos?

El apóstol Santiago despejó el interrogante respecto a por qué no hay respuesta a nuestras peticiones. Él enseñó: “Son tan envidiosos que quisieran tenerlo todo, y cuando no lo pueden conseguir, son capaces hasta de pelear, matar y promover la guerra. ¡Pero ni así pueden conseguir lo que quisieran! Ustedes no tienen, porque no se lo piden a Dios.”(Santiago 4:2, Traducción en Lenguaje Sencillo)
Es evidente entonces que luchamos en nuestras fuerzas, no sabemos pedir, lo hacemos con egoísmo y, no pedimos lo que realmente necesitamos.

Recuerdo a un joven frustrado porque Dios no le daba una motocicleta. Su argumento era que Dios proveía lo mejor y la motocicleta representaba para él una prioridad. Tal vez para él era esencial ese vehículo, pero nuestro amado Padre sabía que no lo requería, o simplemente, dárselo no iba a llevar a que hiciera mal uso del aparato y terminara estrellándose contra un poste del encordado eléctrico.

¿Está caminando hacia el éxito? Ore. Encuentre en la oración apalancamiento para alcanzar sus más caros anhelos. Pero además, hágalo teniendo objetivos muy claros. No olvide que aquél que no sabe para dónde va, cualquier avión le sirve.

Tres fundamentos: creer, confiar y obrar

Es evidente que si sabemos pedir, y lo hacemos en consonancia con la voluntad de Dios, la respuesta vendrá. Pero es imperativo que pidamos. Simplemente eso: elevar nuestras solicitudes al Padre en oración, como lo enseñó el Señor Jesús: “Pidan a Dios, y él les dará. Hablen con Dios, y encontrarán lo que buscan. Llámenlo, y él los atenderá. Porque el que confía en Dios recibe lo que pide, encuentra lo que busca y, si llama, es atendido.”(Mateo 7:7, 8, Traducción en Lenguaje Sencillo)
En otras palabras, quien pide recibe. Nuestro Hacedor no deja de escucharnos. Y responde en su tiempo perfecto. Si creemos, simplemente clamaremos y Él nos responderá.

Pasemos ahora a un segundo elemento: Dios quiere darnos lo mejor. Debemos confiar en Él. Nos provee de lo que necesitamos, en el momento oportuno y sus bendiciones no traen tristeza a nuestro corazón, como lo enseñó Jesucristo: "¿Alguno de ustedes le daría a su hijo una piedra, si él le pidiera pan?¿Le daría una serpiente, si le pidiera pescado?   "Si ustedes, que son malos, saben dar buenas cosas a sus hijos, con mayor razón Dios, su Padre que está en el cielo, dará buenas cosas a quienes se las pidan.”(Mateo 7:9-11, Traducción en Lenguaje Sencillo)
Y un tercer aspecto, que resulta fundamental, es que pidamos al Padre en el nombre del Hijo, tal como Él mismo instruyó: “Hasta ahora ustedes no han pedido nada en mi nombre. Háganlo, y Dios les dará lo que pidan; así serán completamente felices.” (Juan 16:24, Traducción en Lenguaje Sencillo)
Como hemos apreciado hasta el momento, si no hemos recibido más es porque no hemos pedido, y si hemos pedido, no lo hemos hecho apropiadamente.

Perseverar y no racionalizarlo todo a partir de la lógica

Al tener un panorama muy amplio acerca de los fundamentos para una oración eficaz, es clave que recordemos dos cimientos en los que usted debe afirmarse: el primero, es la perseverancia. “Quien persevera, alcanza”, solemos repetir en Latinoamérica. 

En cierta ocasión nuestro amado Salvador enseñó este principio: “Jesús les contó una historia a sus discípulos, para enseñarles que debían orar siempre y sin desanimarse.”(Lucas 18:1, Traducción en Lenguaje Sencillo)
Ahora, si hemos pedido algo, no debemos girar alrededor de la lógica: ¿Cómo responderá Dios?¿Será qué sí lo hace?¿Cuándo se producirá el milagro? Racionalizarlo todo es un muro que se levanta para impedirnos avanzar en el proceso de recibir hechos milagrosos en nuestra existencia: “Les aseguro que si alguien no confía en Dios como lo hace un niñito, no podrá ser parte del reino de Dios".”(Marcos 10:15, Traducción en Lenguaje Sencillo)
Cuando usted enciende su aparato de televisión, seguro no se pregunta cómo operan los circuitos o de qué manera una infinidad de pequeños puntos configuran una imagen. Simplemente enciende el receptor y usted confía que verá el programa favorito.

O la luz eléctrica: usted no se pregunta cuál es el proceso para que la energía llegue desde una central hidroeléctrica, viajando en infinitésimas de segundos por muchísimos kilómetros de encordado hasta llegar a su casa. No. Usted simplemente oprime el interruptor y sabe que la lámpara se encenderá.

Usted y yo procuramos el éxito en todo cuanto hacemos: en el desenvolvimiento secular, en la búsqueda de paz interior y en nuestro desenvolvimiento espiritual. Lograr tal plenitud y realización es posible cuando media la oración. A través del clamor, encontramos respuesta a nuestras necesidades, las puertas se abren y lo imposible, se hace posible.
Jamás olvide que el secreto de los triunfadores de los tiempos modernos en la oración.

Capítulo 6
Determínese a ser un Triunfador

Con frecuencia los cristianos preguntan: ¿Qué hacer para sacar adelante planes, proyectos y en particular, la vida de fe? La mejor ilustración para cada quien sería remitirlo a esta historia que tuvo ocurrencia en Europa. Sin embargo, en la Biblia hallamos un pasaje que ilustra estos tres factores desencadenantes del éxito en cualquier área. 

Se encuentra en el segundo libro de Samuel, capítulo 23, versículos 11 y 22. Allí leemos: “El tercer valiente era Sama hijo de Agué el ararita. En cierta ocasión, los filisteos formaron sus tropas en un campo sembrado de lentejas. El ejército de Israel huyó ante ellos,  pero Sama se plantó en medio del campo y lo defendió, derrotando a los filisteos. El Señor les dio una gran victoria.”. 

Le sugiero algo: léalo otra vez. Personalmente utilicé la Nueva Versión Internacional pero igual, si busca el episodio en la Reina Valera 1960 o quizá la Biblia de las Américas, el sentido es el mismo. Palabra a palabra encontrará los tres principios que le invito a asumir hoy: Decisión, Dependencia y Perseverancia.
El principio de la Decisión

Conozco muchas personas con extraordinarias ideas. Pese a ello, jamás llegan a ninguna parte. ¿Por qué razón? Porque salvo propuestas novedosas, carecen de la Decisión necesaria para llevar esas inquietudes a la concreción.  Si desea llegar lejos, debe asumir un factor ineludible: Decisión.

Vamos al texto bíblico. Leemos que “El tercer valiente era Sama hijo de Agué el ararita. En cierta ocasión, los filisteos formaron sus tropas en un campo sembrado de lentejas. El ejército de Israel huyó ante ellos,  pero Sama se plantó en medio del campo...”. Pareciera que en Israel el único con la capacidad suficiente de pasar de las palabras a los hechos, era Sama. El era uno de los hombres valientes que acompañó a David en su exilio y en el posterior arribo al poder.

Observe que lo único a mano era un campo de lentejas. Cuando el enemigo vino a robarlos, todos huyeron. 

Fácilmente renunciaron a muchas horas de trabajo, desvelos e incluso incertidumbre por la sequía, atemorizados por el volumen de sus contendores.  En eso eran expertos los filisteos como lo es Satanás: en infundir temor.

Quizá su vida cristiana está en un nivel de estancamiento que despierta alarma. Aún así, usted permanece impasible. Ha comenzado a deteriorarse su relación con Dios, consigo mismo y con los demás y aspira volver a revitalizar la relación con Jesucristo, pero no ha tomado la Decisión. Hoy es el día. Comience ahora. No espere más.

El principio de la Dependencia

Usted y yo podemos alcanzar grandes metas si tenemos un poder superior para vencer. Frente a los adversarios que declaran la guerra a un país no queda otra alternativa que armarse y pelear, o huir. En caso de emprender la retirada es porque no tienen la capacidad de responder.

Vamos al plano práctico. Nosotros, ¿podemos vencer? Si, porque cualquiera que sea la batalla, la libra nuestro amado Dios por nosotros. 

Leamos como prosigue el relato: “...Sama se plantó en medio del campo y lo defendió, derrotando a los filisteos. El Señor les dio una gran victoria.”. 

¿En quién confiaba el protagonista de esta historia? En Dios. No se afianzó en sus capacidades ni tampoco en el poderío militar. Confió en Dios. Hay que agregar algo más, su Dependencia y confianza en el Creador era tanta, que no se desanimó pese a que los demás salieron huyendo.

El principio de la Perseverancia

Siempre recuerdo, e incluso he contado varias veces, la historia de Héctor. El se congrega en una iglesia de la que fui pastor asociado. Tiene cerca de cincuenta años. En el tiempo al que me refiero, tendría cuarenta y cinco. ¿Sabe qué le caracterizaba? La Perseverancia. Corrió la Maratón Santiago de Cali cinco veces, y en todas llegaba casi entre los últimos. Aún así, lo volvía a intentar.

--Un día ganaré y todos descubrirán que no hay secreto, que solo basta perseverar—me repetía cada vez que competía.

La Perseverancia fue un principio que asumió y puso en práctica Sama. No se desanimó aunque todo estaba en contra. Persistió y venció. Igual con nosotros: ¿está bien que nos dejemos agobiar por un error en la vida cristiana? En absoluto. Es necesario volver a comenzar, siempre asidos de la mano del Señor Jesucristo, cuantas veces sea necesario.

Ahora que está dando pasos Por el Sendero de los Triunfadores para que adopte estos tres principios que son válidos y eficaces en su vida secular y eclesial. Tienen aplicación en todas las áreas. Y más, en el vivir a Cristo en el día a día.

Tal vez ocurre que usted fácilmente se da por vencido. Esa es la razón por la que no llega a ninguna parte. Pero si avanza con Decisión, bajo la Dependencia de Dios y le añade el ingrediente de la Perseverancia, no dudo que logrará salir airoso en todo cuanto emprenda.

Recuérdelo: es necesario que se determine a vencer. Nadie podrá moverlo de esa decisión, si anida en lo más profundo de su corazón…

Capítulo 7
Los Triunfadores siempre van es ascenso

El descenso acelerado del basquetbolista Anatole Andrei Falls comenzó su justo cuando llegó a la cumbre del éxito en su carrera, y los expertos en el campo deportivo coincidían en asegurar que sería uno de los más grandes exponentes de esta disciplina en América.

Su historia como campeón inició diez años atrás cuando cursaba el último año de la secundaria. Era uno de los estudiantes más aventajados; también uno de los más promisorios jugadores.

El rendimiento deportivo le abrió las puertas a la formación superior con una beca. En las tardes, después de clases, jugaba hasta caer la noche en el barrio latino que habitaba junto con sus padres y cinco hermanos más. Persistía. Cuando algo no encajaba en su técnica, al menos la que concibió y que sacó adelante aunque muy pocos la compartían, practicaba una y otra vez hasta quedar satisfecho. Las cestas que hacía eran casi perfectas, incluso a buena distancia.

La oportunidad para salir del anonimato llegó el día menos esperado. El equipo de la universidad  ganó a los competidores de otro plantel educativo. Alguien que asistía, de casualidad, le llamó a formar parte de las divisiones profesionales. A partir de entonces su crecimiento, deportivo y a la vez personal, fue maratónico.

La caída se produjo cuando era uno de los competidores más reconocidos del país. Nadie podía negar que hubiera nacido para vencer, sin embargo lo venció el orgullo. Cambió con su esposa y el trato a su hija de apenas dos años rayaba con la crueldad. Las actitudes hacia sus compañeros dejaban mucho que desear, y se granjeó la enemistad de los periodistas que buscaban conocer sus impresiones al término de cada enfrentamiento.

Luego vinieron los períodos de depresión, el alcoholismo y la desvinculación del equipo para el que jugaba. Regresó al barrio. Vive con la gente a la que en algún momento de su vida menospreció. Enseña las técnicas de baloncesto a los adolescentes. Lo que tenía, lo gastó para sobrevivir. Otro tanto dilapidó en bebida y drogas. En las mañanas atiende un comercio de dulces. Cayó cuando llegó a la meta...

El ascenso nunca termina

Las historias de hombres y mujeres que --una vez alcanzan la realización personal y profesional-- caen para no levantarse jamás, se repiten en todos los rincones del mundo. Mientras que unos pocos se mantienen en el mismo lugar e incluso, siguen avanzando hacia la cumbre, un buen número de personas inician el descenso hasta caer más bajo del punto en el que comenzaron.

Igual con líderes del mundo eclesial que, de haber sido tomados como David de detrás del redil de ovejas que pastoreaban, llegan a posiciones de prominencia y fruto del orgullo, dejan a Dios de lado y entran a ocupar su lugar. Le roban la gloria. Se sienten dioses.

En todos los casos hay un común denominador: el orgullo. Quienes lo enfrentan olvidan que todo es pasajero y que, a menos que sepamos conservar aquello que alcanzamos o quizá logramos, lo más probable es que se produzca un revés. Casos hay por montones. Es probable que usted mismo enfrente actualmente esa situación. Hoy lo invitamos a revisar su situación particular ¿Acaso ha iniciado ese descenso que muchos temen y del cual no se percatan sino cuando están inmersos en una precipitación estruendosa, antesala del fracaso?

Un rey israelita experimentó esta situación. Fue uno de los mejores monarcas de toda la historia de su pueblo. Su fama rebasaba las fronteras del país. Tenía las capacidades para llegar muy lejos. Sin embargo cayó en desgracia producto del orgullo. Se trata del rey Uzías. Su historia la podemos leer en 2 Crónicas 16:1-16.

Marcado para ser un ganador

Del rey Amasías podrían decir cualquier cosa, como ocurre a toda persona que enfrenta las críticas y la envidia, pero lo que jamás pudieron negar sus amigos y detractores, era su condición de ganador innato. “De dieciséis años era Uzías cuando comenzó a reinar; y cincuenta y dos años reinó en Jerusalén...”(versículo 3).
La juventud no impidió que llegara lejos. Tenía prudencia, responsabilidad y visión amplia. Era un soñador. Estas características que le acompañaron en su largo trasegar por cumplir sus metas. Todo parecía salir a la perfección cuando este joven gobernante asumía el control. Quizá su propia historia es muy similar. Se identifica con el personaje bíblico y eso está bien. Así son los ganadores. Lo que jamás debe olvidar es que para seguir hacia la cumbre, debe observar perseverancia y humildad.

El ejemplo marca generaciones presentes y futuras

Con frecuencia deberíamos preguntarnos ¿Qué ejemplo doy a mis hijos? Acaso encuentran en mi los principios de vida que les llevarán a vencer los obstáculos y a alcanzar la realización personal y profesional. O por el contrario, encuentran en nosotros el mal ejemplo que los marcará para la derrota.

En la vida de este renombrado monarca israelita ejerció una poderosa influencia todo lo que vio en su padre. “E hizo lo recto ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que había hecho Amasías, su padre”(versículo 4).
Otro elemento que arroja pautas para nuestro desenvolvimiento a nivel eclesial y secular hoy día estriba en que la solidez del gobierno de Uzías se debió a la rectitud delante del Señor y tenerle en cuenta en todo cuanto hacía. Un tercer aspecto relevante, la rectitud. Es una característica que marca a un ser humano y que se refleja en lo que piensa y hace.

Buscar a Dios demanda perseverancia

Cada día llegan muchas cartas de personas que expresan desánimo porque en su propósito de cambiar, enfrentan la derrota. Se fijan ese propósito y aspiran avanzar, sin embargo pronto desisten. ¿La razón? Creen que la disposición de cambiar basta, y se equivocan. Es necesario perseverar en ese propósito, tal como lo apreciamos en la vida del rey Uzías: “Persistió en buscar a Dios en los días de Zacarías, el cual era entendido en visiones de Dios; y en estos días en que buscó a Jehová, él le prosperó”(versículo 5).

Su desenvolvimiento estuvo marcado por la perseverancia. Perseverancia en los sueños, perseverancia en las metas, perseverancia en lo que emprendía para no dejarlo a medio terminar, y por supuesto, perseverancia en la búsqueda de Dios.

A esta disposición de seguir adelante se suma la prosperidad espiritual y secular, fruto de tener a Dios como el centro de su vida. Además, es evidente que tenía a Zacarías, un servidor del Señor en la época.

Estos elementos convergieron en ejecutorias de renombre. Uzías reconstruyó la ciudad de Elat y la restituyó a Judá (versículo 2), derrotó a sus enemigos: “Dios le dio ayuda contra los filisteos, contra los árabes que habitaban Gur-baal y contra los amonitas”(versículo 7). También construyó torres y abrió cisternas en el desierto para defender el territorio.

Fue un próspero ganadero y amigo de la agricultura (versículo 10), alcanzó fortaleza militar (versículos del 11 al 14), desarrolló armas militares (versículo 15) y en general fue famoso (versículo 15 b).

La caída desde la cima

Para destrucción personal y espiritual del rey Uzías, cayó cuando estaba en la cumbre del éxito en todos los órdenes. “Pero cuando se hizo fuerte, su corazón se enalteció para su ruina; porque se rebeló contra Jehová, su Dios, entrando en el templo de Jehová para quemar incienso sobre el altar del incienso”(versículo 16).
Su historia tomó un rumbo inesperado. El jamás debió ser. Con ayuda de dios habría podido llegar lejos, pero el orgullo minó su poder. Igual con decenas que vuelven atrás cuando en realidad fueron llamados a ir siempre adelante, en victoria.

Su vida crecerá en todos los órdenes si observa perseverancia, fidelidad a Dios y humildad. Tres principios que le invitamos a asimilar y a conservar en su vida, sin importar hasta qué alturas hayan llegado. Usted fue llamado a alcanzar siempre, con ayuda del Señor, nuevos niveles…

Capítulo 8
La perseverancia, distintivo de los Triunfadores

Everardo. Simplemente Everardo. “Un nombre bastante extraño”, comentó el Notario Municipal cuando los padres llevaron al chico para ser registrado. Sin embargo no fue únicamente su nombre el que lo hizo diferente. Existen también dos características que rodean su existencia y que lo tornan único:

La primera, Everardo tiene una inteligencia excepcional. Aunque los sicólogos aún no se pongan de acuerdo respecto a qué significa “inteligencia excepcional”, Everardo fue el más aventajado de su generación, aún desde niño. A sus cuatro años leía y escribía con facilidad, y a los diez ya se había leído el primer tomo del libro “El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha” de Miguel de Cervantes Saavedra. Incluso se atrevió a hacer una serie de críticas curiosas respecto a la estructura literaria. 

La segunda, Everardo perdió una pierna a sus dieciséis años. Era la época de las locuras juveniles y su afición a volar en una motocicleta, le llevó a estrellarse a más de noventa kilómetros contra un automóvil que cruzaba despacio las calles de Santiago de Cali. 

Aquel momento difícil no se constituyó en obstáculo para este hombre que, a sus treinta y dos años, es uno de los pocos jugadores de balonmano, sin ayuda de prótesis. Dicho sea de paso, jamás le ha gustado usarla. “No me acostumbre jamás a utilizarla”, dijo al explicar las razones por las que sigue siendo manco.

Guardar el equilibrio fue su mayor problema. Pero aprendió. Todos alrededor estaban sorprendidos. Él simplemente lo intentaba una y otra vez, aunque caía. Se levantó y cayó en infinidad de ocasiones, tantas que perdió la cuenta.

La historia de Everardo Sánchez Mosquera, quien reside en el Distrito de Aguablanca, al oriente de la ciudad, sirve de marco para que hoy meditemos en las implicaciones que tiene “perseverar hasta la victoria”.

Dios nos fortalece para perseverar

¿Quiénes llegan hasta la meta? Sólo aquellos que perseveran, tal como lo explica el rey David, uno de los hombres legendarios en la historia de Israel quien conoció de cerca lo que significa la perseverancia. Él escribió: “Con Dios obtendremos la victoria; ¡él pisoteará a nuestros enemigos!”(Salmo 60:12. Nueva Versión Internacional).
Distantes de Dios estaremos luchando en nuestras fuerzas; asidos de Él, podemos avanzar. Es como una operación matemática: algo exacto si se lleva a la práctica siguiendo los pasos indicados. Aquellos que dependen de sus propias capacidades y voluntad, generalmente desisten ante los primeros obstáculos. Quienes tienen conciencia de ser “triunfadores”, perseveran. 

Ahora, ¿cómo logramos dar pasos firmes en medio de los múltiples obstáculos que surgen cuando nos hemos fijado un propósito?. La respuesta está orientada a considerar tres elementos: el primero, dejar de lado toda sombra de duda; el segundo, dejar de lado toda sombra de desánimo, y el tercero, dejar de lado toda sombra de temor.

Los Triunfadores dan pasos de fe

Cuando tenemos la certeza de que venceremos en Dios por encima de cualquier obstáculo, se producen en nosotros dos inclinaciones indeclinables: la primera, luchar cuanto sea necesario bajo el convencimiento de que llegar hasta el final de la meta implica estar preparados para enfrentar los problemas y las derrotas; la segunda, la certidumbre de que llegar hasta el final implica disponernos a seguir adelante.

Si volvemos sobre las páginas de la Biblia encontraremos que los hombres que jugaron un papel histórico, perseveraron hasta alcanzar la victoria. En la práctica, muchas veces a partir de los errores, aprendiendo que un fracaso no debe motivarnos a renunciar; que en cada fracaso Dios planta una semilla de éxito; que todo fracaso nos permite aprender una nueva lección; que los fracasos no siempre son culpa de los demás y, por último, que los deben quedar sepultados en el pasado.

Es probable que diga: “Eso esta bien para los héroes de los registros bíblicos y, ¿qué hay de mi?”. ¡Usted también puede lograrlo!. Basta que revise de nuevo el texto: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”(Filipenses 4:13).
El apóstol Pablo, ejemplo de perseverancia

Para que se forme una idea clara de que sí podrá sobreponerse a cualquier obstáculo que salga al paso en su camino hacia la victoria, permítame recordar al apóstol Pablo. Era un hombre con las mismas debilidades, incertidumbres y hasta emociones encontradas que tenemos usted y yo.

Él debió predicar el Evangelio de Cristo en medio de gran oposición tal como lo leemos en las Escrituras: “En Iconio, Pablo y Bernabé entraron, como de costumbre, en la sinagoga judía y hablaron de tal manera que creyó una multitud de judíos y de griegos. Pero los judíos incrédulos incitaron a los gentiles y les amargaron el ánimo contra los hermanos. En todo caso Pablo y Bernabé pasaron allí bastante tiempo, hablando valientemente en el nombre del Señor, quien confirmaba el mensaje de su gracia, haciendo señales y prodigios por medio de ellos.”(Hechos 14:1-3. Nueva Versión Internacional).
Si el poder de Dios estaba con ellos, ¿qué importaban los ataques? Pablo perseveraba. Sabía que, asido de la mano de Aquél que todo lo puede, era invencible.

Las Escrituras advierten que cada día los problemas eran mayores y, pese a ello, Pablo y Bernabé redoblaban su esfuerzo evangelístico: “La gente de la ciudad estaba dividida: unos estaban de parte de los judíos, y otros de parte de los apóstoles. Hubo un complot tanto de los gentiles como de los judíos, apoyados por sus dirigentes, para maltratarlos y apedrearlos. Al darse cuenta de esto, los apóstoles huyeron a Listra y a Derbe, ciudades de Licaonia, y a sus alrededores”(Hechos 14:4-6. Nueva Versión Internacional).
¿Imagina cuál pudo haber sido la reacción nuestra al recibir atentados contra la integridad física? Es fácil intuir que tal vez habríamos salido huyendo. Si no comparte mi opinión, recuerde cuál es su actitud cuando alguien rechaza cualquier suyo por compartirle el Evangelio de Jesucristo; o quizá cuando hicieron mofa por su costumbre de llevar un ejemplar de la Biblia donde quiera que vaya.

La fuerza para perseverar proviene de Dios

¿En dónde radicaba la perseverancia del apóstol Pablo? Responder esta pregunta no es fácil pero sí se reduce a unas pocas palabras: el perseveró gracias a que su fortaleza provenía de Dios. Él veía en la oposición y en las persecuciones, una enorme oportunidad para identificarse con los sufrimientos del Señor Jesucristo.

Es interesante que volvamos al texto bíblico objeto de estudio. Allí leemos: “En eso llegaron a Antioquia y de Iconio unos judíos que hicieron cambiar de parecer a la multitud. Apedrearon a Pablo y lo arrastraron fuera de la ciudad, creyendo que estaba muerto. Pero cuando lo rodearon los discípulos, él se levantó y volvió a entrar en la ciudad...”(versículos 19 y 20).
La disposición de Pablo de seguir adelante era permanente. No fluctuaba. Incluso cuando estuvo a punto de perder la vida ya que “...volvió a entrar a la ciudad...”
¿Está dispuesto a renunciar a sus metas, sueños y esperanza? Espero con el corazón que no, ya que usted nació para vencer no para ceder a la derrota. Recuerde que la diferencia entre un fracaso y el ser un fracasado estriba en nuestra actitud. Dios es quien nos otorga el poder para perseverar...

Capítulo 9
Los Triunfadores toman tiempo para planear su futuro
Nació con todas las condiciones para ser un perdedor: hijo de madre separada y soltera aún, viviendo en una zona marginal de México, enfrentando toda suerte de necesidades, sin posibilidades de recibir formación académica, rodeado de maleantes y con discapacidad motriz.

Pero Antonio Iguarán Santamaría no estaba dispuesto de dejarse vencer. En cuanto se levantaban obstáculos, más énfasis daba a su propósito de sobreponerse. Incluso un domingo, al caer la tarde y cuando no tenían más que café y un taco de frijoles como único alimento del día, al recibir el mensaje desalentador de “Jamás podrás llegar arriba; resígnate a lo que vivimos”, de su madre, se fijó la meta de salir adelante.

--No me dejaré vencer por las dificultades--, se repetía cada vez que enfrentaba situaciones complicadas. 

Cuando tenía trece años, comenzó a cursar su formación primaria; pese a sus dificultades para caminar, y vendiendo dulces a la salida de los teatros, financió su secundaria y posteriormente, se recibió como profesional. Tenacidad, convicción, fe en un Dios de poder que abre puertas que nadie cierra.

Hoy tiene un bufete de abogados a cargo. Vive en una zona privilegiada de México y coincide en un hecho: el éxito se construye desde hoy. Con ayuda de Dios no hay límites y absolutamente nada resulta imposible…

Planificar la vida para el éxito

“¿Planificar la vida?”. La pregunta la hizo un joven en medio de una conferencia que dicté sobre cómo construir desde hoy el mañana, con ayuda de Dios. Sobra decir que el auditorio estaba abarrotado. Sin duda, el tema despertaba interés. Y este muchacho no era la excepción, de ahí su pregunta.

La respuesta enfática: “Sí, la vida debe planificarse. Lo que ocurra en un futuro, depende en un alto porcentaje de las decisiones que adoptemos hoy”. Es un proceso. No es producto de un abrir y cerrar de ojos. 

La Biblia registra una parábola del Señor Jesús encontramos una excelente ilustración para este tema. “Grandes multitudes seguían a Jesús, y él se volvió y les dijo: «Si alguno viene a mí y no sacrifica el amor  a su padre y a su madre, a su esposa y a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, y aun a su propia vida, no puede ser mi discípulo. Y el que no carga su cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo. »Supongamos que alguno de ustedes quiere construir una torre. ¿Acaso no se sienta primero a calcular el costo, para ver si tiene suficiente dinero para terminarla? Si echa los cimientos y no puede terminarla, todos los que la vean comenzarán a burlarse de él, y dirán: "Este hombre ya no pudo terminar lo que comenzó a construir.”(Lucas 14:25-30, Nueva Versión Internacional)
Es necesario mirarnos en el tiempo. Determinar lo que somos ahora, con fallas y desaciertos, y lo que podemos llegar a ser en los ámbitos personal, espiritual y familiar, con ayuda de Dios.

Sobre esa base, es necesario hacer un inventario juicio de cómo estamos ahora, determinar con honestidad los cambios que se deben aplicar, y avanzar en ese sendero ayudados por el amado Salvador. Nos mantenemos unidos a Él en oración y mediante la meditación y aplicación de Su Palabra, la Biblia. Piénselo: necesitamos planificar hoy, lo que seremos mañana. Es imperativo e ineludible, si queremos dar pasos firmes hacia el éxito.

La dinámica acierto-error

En el largo tránsito hacia la construcción de un futuro de éxito, enfrentaremos generalmente la dinámica de acierto-error. ¿En qué consiste? En que la dura batalla que libra nuestra naturaleza carnal, querrá llevarnos de nuevo al viejo camino, poniendo tropiezos a nuestro cambio y crecimiento en las dimensiones personal y espiritual. 

Frente a esta situación, es fundamental: primero, mantenernos asidos de la mano del Señor Jesucristo quien nos fortalece para vencer en momentos en que nos encontramos bajo una poderosa tentación, y segundo, para levantarnos si se produce una caída.

La Biblia relata que una mujer sorprendida en adulterio, fue llevada ante el Señor Jesús. Procuraban lapidarla, con la anuencia del amado Salvador. Es un pasaje maravilloso que manifiesta la misericordia de Dios, y de qué manera, no hay nadie justo porque todos fallamos, de una u otra manera. Como los acusadores de la mujer insistieran  “… Jesús se incorporó y les dijo: —Aquel de ustedes que esté libre de pecado, que tire la primera piedra. E inclinándose de nuevo, siguió escribiendo en el suelo.  Al oír esto, se fueron retirando uno tras otro, comenzando por los más viejos, hasta dejar a Jesús solo con la mujer, que aún seguía allí.”(Juan 8:6-9, Nueva Versión Internacional)

¿Ha fallado? Sin duda. Yo también. No soy lo súper espiritual que pudiera creer. Al igual que usted, cometo errores. En palabras coloquiales, usted y yo nos identificamos en algo: “Somos cristianos en construcción”. 

Una nueva oportunidad 

Todos tenemos una nueva oportunidad. Es cierto, hemos fallado; sin embargo podemos reemprender el camino, tomados de la mano de Jesucristo. Si hemos errado, Él nos comprende y está dispuesto a ayudarnos en el proceso de levantarnos y seguir adelante en el proceso de crecimiento. Relata el Evangelio que la mujer quedó sola con Jesús. Se fueron aquellos que iban a apedrearla.

La escena fue conmovedora: “Entonces él se incorporó y le preguntó—Mujer, ¿dónde están?  ¿Ya nadie te condena? —Nadie, Señor. —Tampoco yo te condeno. Ahora vete, y no vuelvas a pecar. ”(Juan 8:10, 11, Nueva Versión Internacional)
Una respuesta contundente, pero a la vez, esperanzadora. La instrucción del Señor Jesús fue clara y puntual: “Tampoco yo te condeno. Ahora vete, y no vuelvas a pecar”.

Cierta persona que me escribió desde el Paraguay, me consultaba sobre el dilema de perdonar o no a su esposa, en cuyo teléfono celular había descubierto un mensaje de texto que corroboraba su infidelidad. Mi recomendación fue hablar del asunto con ella y, con ayuda de Dios, encontrar una salida.

La mujer reconoció su error y le pidió una nueva oportunidad. Perdonarla no fue fácil, pero su hogar marcha hoy como él lo quiso siempre. Su compromiso fue el de no recabarle en el error, y el de ella, guardarle fidelidad. Piénselo: operó una segunda oportunidad, que es la que Dios nos concede siempre, y nos permite reemprender el camino, construyendo desde hoy nuestro mañana.

El cristianismo: camino al éxito

Hay dos perspectivas para mirar la vida cristiana: la primera, como una existencia aburrida, plagada de “No digas”, “No hagas”, “No toques”. O aquella que descubrí y comparto con usted: un maravilloso camino de aprendizaje en el que no avanzamos solos sino con ayuda de Dios. 

Es posible cuando hay disposición personal para el cambio. Una vez reconocemos nuestro error y concluimos que en nuestras fuerzas no es posible cambiar, dejamos que el amado Jesús, nuestro Señor, opere la transformación que anhelamos: “Mira que estoy a la puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré, y cenaré con él, y él conmigo.”(Apocalipsis 3:20, Nueva Versión Internacional)
Cuando damos ese paso esencial, se produce una modificación entre el presente y el pasado. Ya no seremos los mismos. Todos los pecados y errores del ayer quedan borrados, y se abren ante nuestros ojos los capítulos el blanco de la nueva vida que está por escribirse como lo describe magistralmente el apóstol Pablo: “Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya lo nuevo!”(2 Corintios 5.17, Nueva Versión Internacional)
No podemos permitir que el ayer nos atormente, y doblegarnos bajo el desánimo por lo que hicimos antes. Hay una nueva oportunidad en Dios, y debemos aprovecharla al máximo.

Liderazgo para transformar el mundo

Cuando aprendemos, asimilamos y ponemos en práctica los nuevos parámetros de vida que enseña La Biblia, sentamos las bases para un liderazgo eficaz que transforma el mundo. Ejercemos influencia en los demás. Nuestros pensamientos renovados, se manifiestan con hechos (Cf. Romanos 12:2) 

Testimoniamos de una nueva con nuestras acciones, que impactan e influencian entre quienes nos rodean: “Todo árbol que no da buen fruto se corta y se arroja al fuego. Así que por sus frutos los conocerán. »No todo el que me dice: "Señor, Señor" , entrará en el reino de los cielos, sino sólo el que hace la voluntad de mi Padre que está en el cielo.”(Mateo 7:19-21, Nueva Versión Internacional)
Un liderazgo efectivo, camino al éxito, es aquél que ejerce influencia entre los demás, y sienta bases para el cambio y crecimiento. Cuando alguien me pregunta cómo defino éxito, mi respuesta—tal como se la compartí a un líder del Pacífico colombiano, en el hermoso puerto de Buenaventura, es esta: “Éxito es la plena realización de los dones y talentos de Dios en nuestra vida”. 

La razón es sencilla. La posición social, el nivel académico o la disponibilidad económica de alguien, no determina que sea exitoso. Conozco personas con mucho dinero, pero con matrimonios desechos; también profesionales con varios títulos de post grado, que protagonizan escándalos y tratan mal a su familia…

El valor de los sueños, metas y proyectos

Recuerdo a un hombre a quien conocí en la tradicional Plaza de Caycedo, en mi amada Santiago de Cali. Una tarde cálida bañada con la brisa proveniente de las montañas. Las palmeras se mecían plácidas y estaba contento disfrutando esos momentos únicos e irrepetibles.

--Este año tengo los planes para salir del desempleo, y hasta de la pobreza…--me abordó.

Acto seguido me hizo una vívida descripción de todas las iniciativas que se disponía a desarrollar. Unas fantasiosas, otras, aterrizadas y viables. Lo escuché de buena gana y antes de despedirme, lo animé a echar adelante con 

Meses después lo encontré en el mismo lugar. La misma historia, casi con idénticos detalles. “¿Y qué haz hecho para materializar tus sueños?”, le pregunté a lo que me dijo: “Realmente poco, pero pronto voy a poner manos a la obra”.

Muy similar a lo que ocurre con millares de personas en todo el mundo. Sueñan mucho, pero ejecutan poco. El cristiano, camino al éxito; aquél que construye desde hoy su mañana, debe ser diligente. Por eso, además de tener claro lo que se va a hacer, es imperativo dejarlo en manos de Dios: “Encomienda al Señor tu camino; confía en él, y él actuará.”(Salmo 37:5, Nueva Versión Internacional

Dios no pone los límites, los límites los ponemos usted y yo. Recuerde que el Señor Jesús enseñó: “Ciertamente les aseguro que el que cree en mí las obras que yo hago también él las hará, y aun las hará mayores, porque yo vuelvo al Padre. Cualquier cosa que ustedes pidan en mi nombre, yo la haré; así será glorificado el Padre en el Hijo. Lo que pidan en mi nombre, yo lo haré.”(Juan 14:12-14, Nueva Versión Internacional)

Observe cuidadosamente que dice “todas las cosas”. Siempre y cuando esté en la voluntad de Dios para nuestra realización, no hay impedimentos ni límites. Todo es posible, incluyendo por supuesto su crecimiento personal y espiritual, y los altos niveles de realización que siempre ha soñado.

Tenga presente que debemos darle el valor que se merecen nuestros sueños, metas y proyectos, y someterlos a nuestro amado Padre celestial. Él abrirá puertas que nadie jamás puede cerrar.

Siempre adelante

Aquellos que construyen desde hoy su mañana, con ayuda de Dios, comprenden que el mundo evoluciona y nosotros –como creyentes—debemos evolucionar también, es decir, cambiar y crecer. Al respecto el apóstol Pablo escribió: “No se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta. ”(Romanos 12.2, Nueva Versión Internacional)

Es necesario estar preparados para los cambios y aprovechar las oportunidades que Dios nos ofrece. En esa línea de pensamiento, hay tres cosas que debemos tener presentes: la primera, que sólo quien sueña en Dios, llega lejos; la segunda, que es importante identificar dónde estamos fallando y cuáles son nuestros debilidades en procura de corregirlas, y la tercera, reconocer cuáles son nuestras fortalezas y potencializarlas.

Sin duda habrá pensado un poco en el curso de su vida. Probablemente ha descubierto que atraviesa un período de desierto o estancamiento. ¡Es hora de hacer una auto evaluación juiciosa! Recuerde que desde hoy estamos construyendo nuestro mañana. Y en Dios es posible llegar muy lejos.

No hay razón para que siga igual, estático, sabiendo que fuera hay un mundo de oportunidades que le esperan y que, en el Señor, su mañana es de victoria. ¡Tome la decisión! Hoy es el día para reemprender el camino de victoria u orientarse hacia él, si no lo había hecho antes.

Capítulo 10
Los obstáculos no detienen a los Triunfadores

Fue una desilusión. Iba a la iglesia y un pastor, en quien había depositado su confianza, cometió un error fatal. Se separó de su esposa y no habían pasado dos meses antes de que ya tuviera un nuevo compromiso. “Voy a reorientar mi vida”, le dijo a varios de sus inmediatos colaboradores. En el colmo de su descaro, pretendía seguir ministrando en el templo.

Ese fue el motivo de su desilusión. Dijo que no regresaría a la congregación. “Todos son hipócritas”, juzgó sin dar margen a reconsiderar la situación. Perdió todo contacto con la iglesia, con Dios y con la paz que se derivaba de una fe sólida. “Sin Dios se vive igual” se atrevió a decir.

La crisis que se desencadenó en su existencia no es fácil de describir. Con frecuencia experimentaba desánimo. La tranquilidad  era esquiva. Ninguna iniciativa que emprendía resultaba exitosa. A un incidente se sumó otro, y otro más, hasta convertirse en un verdadero laberinto.

Sus reacciones agresivas, que consideraba asunto del pasado, regresaron. El día menos esperado arrojó contra un libro contra  la pared. Fue la única salida que encontró para desahogar la ira que le carcomía. Cayó en cuenta de su falla cuando varias hojas surcaron el aire y fueron cayendo con lentitud, con una calma que iba más allá de cualquier explicación.

El punto más alto de su crisis se produjo el día que comenzó a concebir la posibilidad de quitarse la vida. Estaba cerca de un ventanal, en el quinto piso del edificio de apartamentos que ocupaba. La superficie adoquinada del primer piso le parecía tentadora. Saltar al vacío no tomaba mucho tiempo. ¡Sus problemas se irían para siempre! Aferrado a una reja metálica mientras miraba en la distancia acariciando la idea, revisó su vida. Se había tornado en un caos.

Esa tarde también decidió algo: recomenzar la tarea. Levantar los muros de su existencia rota. Amistarse nuevamente con Dios. Y lo hizo. No fue fácil, pero con perseverancia lo logró. Leonardo Ramírez Ordóñez asiste hoy a la iglesia. Es un hombre renovado. Sabe que la vida si tiene sentido.

Comience la tarea

Hay una enorme diferencia entre anhelar algo y materializarlo. Entre uno y otro extremo media un puente que se levanta sobre dos bases fundamentales: decisión y perseverancia.

Conozco infinidad de personas que siempre dicen: “Mañana comienzo una nueva vida”. Y jamás lo hacen. Siguen inmersos en su crisis sin dar un paso sólido hacia delante.

Nehemías, el legendario héroe de la antigüedad, es un vivo ejemplo de alguien que no solo desea algo sino que, con ayuda de Dios, se propone sacarlo adelante. ¿Se imagina cuánto avanzaría usted si asume la determinación de llevar a la práctica aquellos sueños, metas y esperanzas que por mucho tiempo surcaron sus pensamientos? Sin duda habría llegado muy lejos...

¿Qué hizo Nehemías? El fue quien lideró junto a hombres entusiastas y decididos, la reconstrucción de los muros de Jerusalén. De su vida aprendemos varios principios:

1. Nehemías no fue insensible a la situación de su pueblo

Tras enterarse de la calamitosa situación que enfrentaban sus compatriotas. “Cuando oí  esto me senté y lloré. Durante varios días ayuné y oré así al Dios del cielo: Mírame y ve que de día y de noche oro por el pueblo de Israel. Escucha la oración de quienes se deleitan en darte gloria y honra. Ayúdame cuando le presente al rey mi petición. Haz que su corazón sea propicio a mí” (Nehemías 1:5-11. La Biblia al Día).
Algo sobresaliente en este hombre es que no esperó que otros resolvieran los problemas. Dispuso su corazón a ser parte de la solución y no artífice del conflicto. Evidenció una actitud positiva y alentadora que tanta falta hace en nuestras iglesias.

2. Nehemías estuvo dispuesto a liderar la campaña

Lo más fácil hoy día es dejar la tarea sobre los hombros de los demás. Nada más cómodo que eludir responsabilidades. Sin embargo Nehemías asumió el liderazgo. Despertó las potencialidades que Dios había colocado en su ser.

En cierta ocasión y cuando el rey a quien servía vio su decaimiento en el estado de ánimo, le preguntó la razón de su tristeza. Fue la oportunidad para que él le explicara la situación difícil de su pueblo, a varios cientos de kilómetros de distancia. Allí, en ese breve diálogo, puso de presente sus condiciones de líder:

“—Bien, ¿qué podemos hacer?—preguntó el rey.—Si agrada a su majestad y si he hallado gracia ante su presencia, envíeme a Judá para reconstruir la ciudad de mis padres”(Nehemías 2:4, 5).
Quien tiene claras sus metas, no duda. Sabe adónde quiere llegar y emprende el camino. Nehemías no titubeó ni un instante al esbozar sus planes. Si usted está convencido de aquello que anhela, no albergará el miedo; por el contrario, dará pasos sólidos.

3. Nehemías planificó qué hacer, no improvisó
Cuando arribó a Jerusalén, comisionado por el rey, Nehemías no improvisó. Tomó atenta nota de cuál era la situación antes de actuar. Una actitud previsiva que trae buenos resultados. Quien obra sin medir las consecuencias, generalmente enfrenta dificultades.

“Tres días después de mi llegada a Jerusalén me levanté durante la noche y salí llevando conmigo unos pocos hombres. Yo no le había contado a nadie los planes que dios había puesto en mi corazón acerca de Jerusaén. Entonces todavía de noche subí por el arroyo y volví a entrar por la puerta del valle”(Nehemías 2:11-15).

Un buen líder no habla, actúa. Le temo a quienes se ufanan de hacer esto y aquello. En buena parte de los casos, cuando llega la hora de poner en práctica sus pretendidas iniciativas, desisten o simplemente esperan a que otra persona dé el primer paso. Infortunadamente sus planes los tienen únicamente en la imaginación.

4. Nehemías dijo “Hagamos” no dijo simplemente “Hagan”

La mejor demostración de un líder que motiva, estriba en aquellos que se involucran, que dan el primer paso, que sirven de ejemplo. Nehemías tenía claro ese principio de éxito tal como lo leemos en las Escrituras: 

“Los funcionarios de la ciudad no sabían que yo había estado afuera, ni por qué, porque a nadie le había hablado de mis planes, ni a los jefes políticos ni a los jefes religiosos, ni a los que habían estado haciendo el trabajo.—Ustedes conocen bien el estado calamitoso de nuestra ciudad—les dije--. Está en ruinas y las puertas están quemadas. ¡Vamos! Reedifiquemos los muros de Jerusalén y quitemos de nosotros este oprobio” (Nehemías 2:16, 17).

Usted tiene la visión, sea en el plano eclesial, secular o familiar. Compártala. Contagie a otras personas de su motivación. Obviamente no debe sorprenderse si hay quienes no se identifican con sus propuestas. Pero, si tomado de la mano del Señor Jesucristo, le toca emprender la tarea solo, no lo piense dos veces: hágalo...

“Entonces les hablé del deseo que Dios había puesto en mi corazón y de la conversación que había tenido con el rey para presentarle mi plan, plan que él había aceptado. Ellos respondieron inmediatamente:--Bien. Vamos y construyamos la muralla”(Nehemías 2:18).

5. Nehemías no se detuvo ante los obstáculos

Las dificultades es apenas previsible que aparezcan cuando hemos emprendido una tarea que otros desecharon, eludieron o simplemente tuvieron pereza de emprender. Eso ocurrió a Nehemías y sus acompañantes. Sin embargo no se dieron por vencidos.

“Y comenzaron a trabajar. Oero cuando Sanbalat el horonita, Tobías el funcionario amonita y Gesem el árabe se enteraron de nuestro plan, se burlaron y dijeron:--¿Qué es lo que están haciendo?¿Se están rebelando acaso contra el rey? Pero yo les contesté:--El Dios del cielo nos ayudará, y nosotros, sus siervos, reedificaremos los muros. Pero ustedes no tendránparte en este asunto.”(Nehemías 2:19, 20).

Jamás permita que los obstáculos roben sus sueños, metas y esperanzas. Sométalos a Dios. Deposite su confianza en Él. Sin duda podrá salir airoso. Recuerde que usted nació para vencer y que, con ayuda del Señor Jesucristo, hoy es el día de emprender la edificación de los muros...

Capítulo 11
Los Triunfadores reciben las bendiciones y prosperidad  

 Sí, es el mismo... Tranquilo, no está equivocado... ¿Lo recuerda? A ver, busque en el baúl de sus recuerdos. ¡Exacto! Es Juan Manuel. El ejecutivo. ¿Ahora cae en cuenta de quién es? Pues el mismo. ¿Lo vio mirando a todos lados como quien va a un sitio clandestino? Sí, porque iba a una tienda esotérica. Está convencido que con unos riegos, podrá conseguir fortuna. “Quiero salir de pobre y para hacerlo, acudo a lo que sea”, le dijo a su compañero de oficina. 

Dos horas antes, compró un billete de lotería. No fracciones, sino todo el billete. Incluso, se gastó parte del dinero que tenía destinado al almuerzo. Ya comprenderá por qué estaba en la cafetería cercana bebiendo una cola con pan. ¡Es que la plata no le alcanza con todo lo que invierte en juegos de azar y loterías!

Hace dos semanas estuvo donde una bruja. Se la recomendaron y él está convencido de que es muy buena. Le saca hasta el último billete que carga en sus bolsillos; no obstante, sigue dándose cita con ella cada mes. La mujer lee las cartas y siempre le promete que “Está por llegarle plata en abundancia”. El pobre se lo cree.

Sí, tiene razón; perdone, lo olvidaba. Si busca en los cajones de su escritorio, hallará cuanto libro pueda imaginar sobre cómo hacerse rico. 

Pero no se extrañe. Como él, hay millares. Desean prosperidad y abundancia. La buscan afanosamente. Y claro, fracasan en su intento. Pregunta que, sin duda, le asalta en este momento: ¿Hay alguna forma para ser ricamente bendecido?...

El propósito de Dios: bendecirnos

Dios desea que usted y yo seamos bendecidos y prosperados con abundancia. En ese sentido, el profeta Ezequiel escribió hace más de 2.500 años una alentadora promesa que trasciende en el tiempo hasta nosotros: “Los limpiaré de su conducta inmunda. Les daré buenas cosechas de grano y no más hambrunas a su tierra. Les daré abundantes cosechas de sus árboles frutales y sus campos, y nunca más las naciones vecinas podrán burlarse de su tierra a causa de las hambrunas. Entonces recordarán los pecados que cometieron en el paso y se despreciarán por todas las cosas detestables que hicieron.”(Ezequiel 36:29-31. Nueva Traducción Viviente)

Aún si usted está atravesando por una crisis sin precedentes, recuerde: nuestro amoroso Padre celestial desea que experimente bendiciones para su vida física y espiritual. No quiere que viva bajo la miseria y la escasez, como enseñó el rey Salomón: “La bendición del SEÑOR enriquece a una persona y él no añade ninguna tristeza.”(Proverbios 10:22. Nueva Traducción Viviente)

Pero, si Dios quiere lo mejor para nosotros, ¿a qué se debe que muchos enfrenten la escasez? Para responder a este interrogante, que reviste especial importancia, comparto con usted cinco principios que transformarán su existencia:

1. Fidelidad a Dios, fundamento de prosperidad

¿Queremos las bendiciones de Dios para nuestras vidas? Sin duda que sí; entonces, lo que demanda Dios es nuestra fidelidad: “Asegúrate de obedecer todos los mandatos que te entregó hoy.”(Deuteronomio 8:1 a. Nueva Traducción Viviente)
Estas instrucciones, impartidas cuando el pueblo de Israel se encontraba a las puertas de la tierra prometida, tienen particular aplicación para nosotros hoy si queremos movernos en la dimensión de la prosperidad y la bendición.

Si caminamos conforme a la voluntad del Señor, podemos reclamar lo mejor para nuestra existencia. Jamás olvide que las promesas de Dios están condicionad. Lo único que Él demanda de usted y de mí, es que seamos fieles.

Él enseña que si andamos conforme a sus mandatos: “Entonces vivirás y te multiplicarás, y entrarás en la tierra que el SEÑOR juró dar a tus antepasados y la poseerás.”(Deuteronomio 8:1 b. Nueva Traducción Viviente)
2. Sométase al trato de Dios

Cierto hermano en la fe anhelaba un buen trabajo. Tras varios meses de andar con el currículo bajo el brazo, quería un empleo estable.  Y Dios se lo concedió. Hasta ahí llegó el hermano. Le olvidó del Señor. Prosperó para mal.

Algo muy común: Deseamos ser bendecidos y prosperados sin pagar el precio; por eso, una recomendación que hallamos en las Escrituras, es someternos a las pruebas y el trato de Dios. Téngalo presente: Es para nuestro bien. “Recuerda cómo el SEÑOR tu dios te guió por el desierto cuarenta años, donde te humilló y te puso a prueba para revelar tu carácter y averiguar si en verdad obedecerías sus mandatos.”(Deuteronomio 8:2. Nueva Traducción Viviente)

Jamás olvide: Nuestro corazón es engañoso. No obstante, cuando somos tratados por Dios, la perspectiva cambia. Él, nuestro amoroso Padre celestial, nos prepara para las bendiciones. 

2. Saque provecho de las pruebas

La Biblia enseña que dios trata con la vida de aquellos a quienes ama. Él dice: “Yo corrijo y disciplino a todos los que amo. Por lo tanto, sé diligente y arrepiéntete de tu indiferencia.”(Apocalipsis 3.19. Nueva Traducción Viviente)

La decisión de permitir o no el trato del Señor, es de cada uno de nosotros; en lo que sí debemos coincidir, es que todo el proceso ayuda a nuestro bien. Eso es lo mimo que el Padre celestial hizo con los Israelitas. Las pruebas tenían un p`ropósito, como explicó Moisés: “… Lo hizo para enseñarte que la gente no vive solo de pan, sino que vivimos de cada palabra que sale de la boca del SEÑOR. En todos esos cuarenta años, la ropa que llevabas puesta no se gastó, y sus pies no se ampollaron, ni se hincharon. Ten por cierto que, así como un padre disciplina a su hijo, el SEÑOR tu Dios te disciplina para tu propio bien.”(Deuteronomio 8:3 b. Nueva Traducción Viviente)
A través de las pruebas, crecemos. Es un medio por el cual Dios pule todas las aristas que hay en nosotros, u nos prepara para recibir bendiciones. 

4. Aplique los principios bíblicos a todo cuanto haga

Dios debe ocupar el primer lugar en todo lo que hacemos. Incluso nuestros proyectos debemos someterlos a Él. Que los principios bíblicos ocupen un lugar privilegiado en todo lo que emprendemos.

Dios advirtió al pueblo de Israel y a nosotros nos enseña hoy: “Por lo tanto, obedece los mandatos del SEÑOR tu Dios andando en sus caminos y temiéndole. Pues el SEÑOR tu Dios te lleva a una buena tierra, con arroyos y lagunas, con fuentes de agua y manantiales, que brotan a chorros de los valles y colinas. Es una tierra de trigo y cebada, de vides, higueras y granadas, de aceite y nivel. Es una tierra donde abunda el alimento y no falta. Es una tierra donde el hierro es tan común como las piedras y donde el cobre abunda en las colinas.”(Deuteronomio 8:8, 9. Nueva Traducción Viviente)

Jamás olvide: Dios quiere prosperarnos y darnos lo mejor. Este será su mejor año. Si embargo, hasta tanto abandone el pecado, siempre tendrá puertas abiertas fracaso y la ruina. ¡Hoy es el día para renunciar a todo cuanto nos separa de Dios!

5. Sea agradecido con Dios

El más grande error del ser humano es olvidarse de Dios cuando experimenta bendiciones y prosperidad. Todo lo contrario, si queremos ser ricamente bendecidos, es esencial que tributemos gratitud al Señor.

A las puertas de entrar en la tierra prometida, Moisés les advirtió: “Cuando hayas comido hasta quedar satisfecho, asegúrate de alabar al SEÑOR tu Dios por la buena tierra que te ha dado.”(Deuteronomio 8:10. Nueva Traducción Viviente)

Nuestro amado Padre celestial es la fuente de todo el bien que recibimos a diario. A él debemos nuestro agradecimiento; Él perdonó nuestros pecados. Nos abrió las puertas a una nueva vida y quiere bendecirnos. 

Hoy es el día para comenzar de nuevo

Sí, hoy es el día para comenzar una nueva vida. No deje pasar la oportunidad. Recuérdelo: Dios quiere bendecirlo y prosperarlo. La Biblia enseña: “Confía en el SEÑOR y haz el bien; entonces vivirás seguro en la tierra y prosperarás.”(Salmo 37:4. Nueva Traducción Viviente)
No lo olvide nunca. El propósito de Dios es que disfrutemos la abundancia de la tierra prometida. Quien desea que sigamos en pecado para poner barreras a las bendiciones, es nuestro Adversario Satanás. No lo permita. Él quiere poner trabas a su condición de Triunfador. 

Quienes se mueven Por el Sendero de los Triunfadores, vuelven su mirada al amoroso Padre celestial, confían y dependen enteramente de Él…

Capítulo 12
Los Triunfadores rompen con toda fuente de maldición

A doña Lucrecia nadie le quitaba de la cabeza la convicción de que, bañándose los viernes en la noche con una infusión de ruda y albahaca, le iría mejor en el negocio y ganaría nuevos clientes. Tremendo error. Entró en crisis. No venía ni un taco de frijoles en su puesto público del centro de ciudad de México. Le fue de mal en peor.

Rosendo no comprendía por qué lo echaron del trabajo, no le alcanzaba ni un peso y, a pesar de enviar muchas hojas de vida, no lo llamaban de ninguna empresa para aplicar a empleos vacantes. Él estaba seguro que se debía a todo, menos a que contaminaba su hogar con el adulterio.

Ana Louisa recordó que su matrimonio fue cada vez más el fondo de la espiral, desde que consultó a una bruja para saber si su marido la engañaba con otra mujer. “No tenía pruebas y creí que a través de la adivinación podría comprobarlo”, relató bajo el poder del desespero por no encontrar salida a su ruina personal y espiritual. Desconocía hasta entonces, que el pecado atrae maldiciones.

El hombre desafía a Dios y atrae las maldiciones

Las tragedias abundan por doquiera. Si quiere corroborarlo, compruebe cuántos terremotos ha habido en los últimos doce meses y el saldo de vidas humanas perdidas que arroja hasta el momento. El caso más reciente lo representan las inundaciones que azotaron Colombia, Brasil y Australia, provocando la muerte de al menos tres mil personas y más de tres millones de damnificados. ¿Le sorprende? Recuperar los terrenos y tornarlos habitables de nuevo, tomará varios años. 

Al relatar el panorama con el que se encontró en Brisbane, Australia, como consecuencia de la ola invernal, la primera ministra, Anna Bligh sólo atinó a decir ante las cámaras de CNN: “Todo lo que podía ver eran techos. Debajo de cada uno de ellos hay una familia y con ellas, un drama y una historia de horror.”
¿Algo apocalíptico? Sin duda que sí, pero consecuencia del pecado humano, que desafía a Dios. Para ilustrarlo y a riesgo de que me califique como fanático, traigo a colación los experimentos realizados por un grupo de científicos británicos quienes están modificando genes en pollos domesticados. Aseguran que la meta a largo plazo es evitar que propaguen enfermedades. En mi criterio como teólogo, es estropear la obra de Dios.

Jhon Lyall y sus colegas del Departamento de Medicina Veterinaria de la Universidad de Cambridge—Reino Unido--, llevaron a cambio un experimento de prueba generando aves modificadas genéticamente, todavía no asequibles en el mercado.

Ahora, en una desenfrenada carrera por ganarles en experimentos a otros países, el gobierno de China reportó la generación de 27 ratones vivos a partir de manipulaciones a células madre. La “proeza” se atribuye a los científicos Qi Zhou y Fanyi Zeng, de la Academia de Ciencias de Pekín. Trabajaron con la piel de roedores, modificando el ADN para articular nuevas condiciones de vida para estos animalitos.

¿Pecado la ciencia? No, no creo que experimentar de cara a nuevos avances de la ciencia sea pecado, pero sí, manipular la vida. ¿Queremos entonces que no vengan las consecuencias sobre el género humano? Es evidente que las consecuencias del pecado se revierten en maldiciones y hoy por hoy, experimentamos las consecuencias.

El pecado desata maldiciones

El pecado trae maldición al género humano y a la tierra. Las crisis que experimentan muchas naciones, incidiendo en la vida de millares de personas que sufren las secuelas.

--¿Acaso Dios no se da cuenta del dolor que sufrimos?—se lamentó una mujer damnificada por las inundaciones y deslizamientos de tierra en la región serrana de Río de Janeiro, en Brasil--. ¿Dónde está el amoroso Padre del que nos hablan cada domingo en las iglesias--, sollozaba en medio de la desolación de una casa en ruinas.

Sin duda usted y yo nos hemos formulado los mismos interrogantes al apreciar el panorama desalentador que nos rodea: hambre, miseria, violencia, crímenes, abuso de menores, abandono de mujeres con hijos, terremotos y tragedias que rayan en la frontera de lo increíble.

Pero, ¿es Dios el culpable de tanto dolor que prevalece en el mundo hoy día? En absoluto. La Biblia nos enseña que la culpa es de las propias personas que acarrean maldiciones sobre sí mismas y sobre la tierra a causa de las trasgresiones a los mandatos de Dios en las que están inmersas.

El apóstol Pablo escribió a los creyentes de Roma en el primer siglo: “Ciertamente, la ira de Dios viene revelándose desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los seres humanos, que con su maldad obstruyen la verdad.”(Romanos 1.18, Nueva Versión Internacional)
Cada vez que vamos en contravía de lo dispuesto por el Señor, sembramos semillas de destrucción en nuestras vidas, las de quienes nos rodean y el suelo que pisamos. Esta realidad que no podemos ocultar ni ignorar, llevó al propio apóstol a exhortar a los creyentes de Colosas y también a nosotros hoy: “Por tanto, hagan morir todo lo que es propio de la naturaleza terrenal: inmoralidad sexual, impureza, bajas pasiones, malos deseos y avaricia, la cual es idolatría. Por estas cosas viene el castigo de Dios.”(Colosenses 3:5, 6. Nueva Versión Internacional)
Hay juicio. La Biblia es clara al advertirlo. Hasta tanto renunciemos al pecado, las consecuencias son inevitables y nuestro Adversario Satanás, que no desaprovecha oportunidad, aviva el fuego para que se interrumpan las bendiciones. Él quiere vernos esclavizados porque esa es su naturaleza: la maldad (Cf. Juan 10:10)

Maldiciones que permanecen en el tiempo

La caída del género humano  partió de la tentación desplegada  por la serpiente antigua: Satanás. Como consecuencia de lo que hizo, Dios le maldijo (Cf. Génesis 3.14)

A continuación el Padre celestial explicó a nuestro padre Adán las consecuencias que había desencadenado su insensatez y desobediencia: “Por cuanto le hiciste caso a tu mujer, y comiste del árbol que te prohibí comer, ¡maldita será la tierra por tu culpa! Con penosos trabajos comerás de ella todos los días de tu vida. La tierra te producirá cardos y espinos, y comerás hierbas silvestres.”(Génesis 3.17, 18. Nueva Versión Internacional)
¿Acaso concluyeron las maldiciones al morir Adán? Por supuesto que no, por el contrario, permanecen en el tiempo a causa del pecado, como advirtió el profeta: “…Por eso, porque pecamos contra ti, nos han sobrevenido las maldiciones que nos anunciaste, las cuales están escritas en la Ley de tu siervo Moisés.”(Daniel 9:11).

Las maldiciones producto del pecado son consistentes con el paso de los años y de los siglos, a menos que aquél que peca se arrepienta y volverse de su maldad, caminando de la mano del Señor Jesús. Es real y lo es desde el comienzo de la humanidad (Cf. Génesis 4:10, 11; Romanos 8:18-22)

Quizá usted se pregunta por qué enfrenta una concatenación de momentos difíciles, crisis y adversidad. Pareciera que nada sale bien. “Una racha de mala suerte.”, diría alguien para tratar de explicar lo que está ocurriendo con su existencia y el enorme conflicto por el que atraviesa.

¿Ha pensado que su situación obedece al pecado en el que se encuentra inmerso o que tal vez oculta? Probablemente nadie lo conoce, pero nuestro Padre celestial sí.

Evalúe su crisis actual

Un dicho popular en Latinoamérica señala que “Cosechamos lo que sembramos”. Real. El pecado ha sumido a infinidad de hombres, mujeres, jóvenes y hasta adolescentes en una profunda crisis; lo grave es que los seres humanos están llegando a límites insospechados de insensibilidad, en esa frontera peligrosa de la cauterización de la conciencia que nos lleva a pensar que el pecado no es pecado.

El profeta Oseas denunció hace más de dos mil años: “Cunden, más bien, el perjurio y la mentira. Abundan el robo, el adulterio y el asesinato. ¡Un homicidio sigue a otro! Por tanto, se resecará la tierra, y desfallecerán todos sus habitantes. ¡Morirán las bestias del campo, las aves del cielo y los peces del mar!”(Oseas 3:2, 3. Nueva Versión Internacional)
Por su parte Jeremías describe vívidamente la gravedad de las maldiciones que desencadena el pecado: “…Has contaminado la tierra con tus infames prostituciones. Por eso se demoraron las lluvias, y no llegaron los aguaceros de primavera…”(Jeremías 3:2, 3. Nueva Versión Internacional. Cf. Esdras 4.5)
Le sugiero especial cuidado con estos pasajes bíblicos; iría más allá al recomendarle que los lea de nuevo, con mucho detenimiento. Descubrirá que el pecado, tal vez el mismo que usted anida en el corazón y que pocas o ninguna persona conocen, detiene las bendiciones que Dios nos tiene preparadas y abre las puertas a las maldiciones.

Renuncie a las maldiciones

Usted es un Triunfador, no lo olvide jamás. ¡Dios lo está llamando a renunciar al pecado y a sobreponerse a una vida signada por las maldiciones! El autor sagrado advirtió, hablando en Nombre del Señor: “Por eso, ¡escuchen, naciones!...Escucha tierra: Traigo sobre esta tierra una desgracia, fruto de sus maquinaciones, porque no prestaron atención a mis palabras, sino que rechazaron mi enseñanza.”(Jeremías 6:18, 19. Nueva Versión Internacional)
No es nuevo. Desde hace siglos el amado padre celestial está abriendo las puertas para que usted comience una nueva vida. Es necesario renunciar al pecado y acogerse al perdón que nos aseguró el Señor Jesús con su sacrificio en la cruz.

El Proceso de ser libres comienza con arrepentirnos y volver nuestra mirada a Dios: “Cuando yo cierre los cielos para que no llueva, o le ordene a la langosta que devore la tierra, o envíe pestes sobre mi pueblo, si mi pueblo, que lleva mi nombre, se humilla y ora, y me busca y abandona su mala conducta, yo lo escucharé desde el cielo, perdonaré su pecado y restauraré su tierra.”(2 Crónicas 7:13, 14. Nueva Versión Internacional)
Es hora de renunciar al pecado. La maldad no puede seguir acunándose en nuestro corazón, como escribió el apóstol Juan: “El que practica el pecado es del diablo, porque el diablo ha estado pecado desde el principio. El Hijo de Dios fue enviado precisamente para destruir las obras del diablo.”(1 Juan 3:8. Nueva Versión Internacional)

Puedo asegurarle que el curso de su historia puede cambiar. Hoy, ahora, Basta que reconozca el pecado factor desencadenante de los malos momentos que atraviesa, la enfermedad y la ruina. 

Es necesario arrepentirnos y volvernos a Dios. Es el paso esencial para romper el mundo de las maldiciones que impiden las preciosas bendiciones que Dios tiene para nosotros, nuestra familia y nuestra tierra.

Decídase hoy. Ahora que está caminando Por el Sendero de los Triunfadores, no puede permitir que ninguna fuente de maldición toque a su puerta o anide en su vida…

Capítulo 13
Los Triunfadores someten sus planes y proyectos a Dios

Aun cuando mi esposa Lucero insiste en que no cuente pasajes de mi vida, no me resisto hoy—frente al computador—a compartirles algo anecdótico pero a la vez edificante. En cierta ocasión, quedé sin empleo. Con los pocos pesos que me quedaban en el bolsillo y ante la premura de sostener un hogar, decidí comprar un carro de refrescos. ¡Buena idea! Hacía un calor insoportable en nuestro pequeño pueblo.

Estaba feliz. Lucero no hacía sino verme contento, pero como siempre, guardaba prudente silencio. 

Monté el negocito junto a una avenida transitada. Estaba convencido que sería un éxito. “Sin duda más de un conductor detendrá su vehículo para comprar refrescos”, razonaba.

Pero oh, sorpresa de sorpresas. ¡Justo cuando abrí el puesto de refrescos con hielo, comenzó a llover! Caía agua a cántaros.

Todo mi capital quedó reducido a un charco, sobre un costado de aparato en el que colocaba todos los elementos para las preparaciones. 

Ese día comprendí que aunque los planes parezcan excelentes y en cierta medida tengamos todo cuidadosamente calculado, no todas las veces terminan en éxito…

¿Cómo tener éxito en nuestros planes?

Con mucha frecuencia, más de la que usted puede imaginar, me preguntan: “¿Cómo asegurar éxito en los proyectos que emprendemos?”. La respuesta debe circunscribirse a lo que dice la Biblia. En las Escrituras encontramos varios principios que comparto con todos ustedes:;

1. Vivir conforme a la voluntad de Dios

Si queremos recibir ricas bendiciones del Señor es necesario que nos movamos conforme a Su voluntad: “Confía en el SEÑOR y haz el bien; entonces vivirás seguro en la tierra y prosperarás.”(Salmo 37:3, Nueva Traducción Viviente).

Le invito a considerar el hecho de que el texto plantea dos elementos fundamentales que tanto usted como yo debemos asimilar y poner en práctica: Confiar en Dios—dejando de lado todo viso de autosuficiencia o de afincarnos en nuestras propias capacidades--, y hacer el bien. En todo momento. Dos cimientos para que usted y yo seamos ricamente bendecidos.

No podemos anhelar prosperidad material y espiritual a menos que nos movamos en la voluntad de Dios y dejemos de hacer lo que queremos. Es esencial para recibir ricas bendiciones. 

2. Amar, obedecer y comprometernos con Dios

Dios fue claro al advertir al pueblo de Israel cuando se encontraban a las puertas de la tierra prometida: “Hoy te he dado a elegir entre la vida y la muerte, entre las bendiciones y maldiciones. Ahora pongo el cielo y la tierra como testigos de la decisión que tomes. ¡Ay, si eligieras la vida, para que tú y tus descendientes pueda vivir! Puedes elegir esa opción al amar, al obedecer y al comprometerte firmemente con el SEÑOR tu Dios. Esa es la clave para tu vida. Y si amas y obedeces al SEÑOR, vivirás por muchos años en la tierra que el SEÑOR juró dar a tus antepasados Abraham, Isaac y Jacob.”(Deuteronomio 30:19, 20. Nueva Traducción Viviente)
Por favor, tome nota: amar a Dios, obedecerle y comprometerse con Él abre las puertas para que usted y yo seamos prosperados.

3. Deléitese en el SEÑOR

Ser cristianos no es fácil, pero tampoco imposible. Cuando miramos el vivir cristiano como una carga y no como la base para crecer tanto en lo personal como en lo espiritual, sin duda el profesar la carga nos parecerá sumamente difícil. En cambio, será muy diferente la perspectiva si encontramos que a través de caminar de la mano de Dios, todo es posible. Es la base para recibir bendiciones; se abren las puertas para lo mejor que nuestro amoroso Padre celestial tiene para nosotros, como dicen las Escrituras: “Deléitate en el SEÑOR, y él te concederá los deseos de tu corazón.”(Salmo 37:4, Nueva Traducción Viviente)
Insisto: Dios quiere darnos lo mejor de lo que usted y yo queremos. Él jamás podrá dejar de lado su naturaleza de Padre amoroso que quiere bendecirnos. Entonces, vivir a Cristo es la base para que recibamos las bendiciones materiales y espirituales que Dios quiere darnos.

4. Someta los planes a Dios

No siempre lo que usted y yo deseamos—sin que haya nada de malo en ello—está en consonancia con la voluntad de Dios. Es probable incluso, que los proyectos—aunque luzcan benéficos, no honren ni glorifiquen a nuestro amado Padre celestial.

El rey David escribió: “Entrega al SEÑOR todo lo que haces…”(Salmo 37:5 a, Nueva Traducción Viviente)
Es imperativo que desde hoy, usted se fije el propósito de someter todos los planes y proyectos en manos del Padre celestial. Él que nos creó, sabe qué nos conviene, y si es para bien nuestro, sin lugar a dudas nos lo concederá. 

5. Confiar en Dios

Tras someter los planes en manos de Dios, es necesario confiar plenamente—sin reservas—en Él. El texto bíblico añade: “…confia en Dios…” (Salmo 37:5 b, Nueva Traducción Viviente)
Confiar no es otra cosa que alimentar la fe. Simplemente creer. Un principio poderoso que le ayudará a ver materializados su sueños.

6. Permita que Dios obre

Un problema común entre muchos cristianos estiba en que una vez piden la intervención del Señor, quieren ayudarle a hacer las cosas. ¡Tremendo error! 

El autor sagrado nos enseña que además de entregar al Padre celestial todas las iniciativas, debemos depositar toda nuestra confianza en Él y dejar que haga las cosas a Su manera, y en su propio tiempo: “…y Él te ayudará.”(Salmo 37:5 c. Nueva Traducción Viviente)
¿Qué aprendemos? Que es necesario dejar que Dios obre. Él tiene su propio reljor—muy diferente del nuestro--. En esencial, deje a Dios ser Dios.

7. Pida, pero en la voluntad de Dios

Sin duda usted y yo pedimos a Dios muchas cosas. Ahora, la pregunta es: ¿Por qué no recibimos respuesta a nuestras oraciones? El apóstol Santiago nos ofrece una respuesta: “… no tienen lo que desean porque no se lo piden a Dios. Aun cuando se lo piden, tampoco reciben porque piden con malas intensiones; desean solamente lo que les dará placer.”(Santiago 4:3 b, 4, Nueva Traducción Viviente)

Es importante que aprendamos a pedir a Dios. ¿De qué manera? Sometiendo al SEÑOR todos nuestros planes, lo que implica que le dejemos obrar en su voluntad, y no en la nuestra.

Usted y yo estamos en el umbral de que se cumplan nuestros planes. En Dios, y bajo Su voluntad, no hay límites. Recuerde que Él nos hace Triunfadores…

Capítulo 14
Los Triunfadores edifican familias de éxito

Miraba a través de la ventana hacia la nada, con la expresión de quien comprueba—en un instante fugaz—que el tiempo se detuvo y todo alrededor está congelado. Angustia, tristeza, desolación. Marha no encontraba salida al laberinto.

--Jamás pensé que nuestra relación llegara a este punto muerto—se lamentó--. Lo único cierto es que vamos camino al divorcio--, murmuró con desesperanza.

Trajo a su mente los recuerdos desdibujados con el paso de los años. El día que se casaron, confiaba que todo saldría bien; que sería un camino de rosas. La realidad ahora era bien diferente.

La noche anterior había intentado dialogar con su esposo. La conversación terminó en una acalorada discusión en la que él le hizo un listado pormenorizado de todos sus errores y todo cuanto no le gustaba de ella. “No tiene sentido de que sigamos intentando salvar esta relación”, le dijo con frialdad.

Martha se preguntaba con rabia y desesperación de qué servía tener un auto nuevo, una casa hermosa y enorme en un lugar privilegiado de la ciudad, un alto cargo como ejecutiva en una compañía de seguros y estar en el umbral de terminar una especialización en finanzas. La respuesta, aunque quiso reprimirla fue ¡De nada!

Dio vueltas por la habitación. No tenía ganas ni siquiera de bajar a tomar la cena. Y la pregunta que gravitaba en sus pensamientos y se resistía a dejarla tranquila: “¿Cómo lograr el matrimonio deseado?”.

Una relación sólida y en armonía sí es posible

Las crecientes cifras de divorcios que sobrepasan el 25% en Europa, el 30% en Latino América y el 40% en los Estados Unidos, encienden las luces de alarma respecto al futuro de nuestra sociedad.

¿Hay una alternativa a mediano y largo plazo que nos permita disminuir el porcentaje de separaciones?¿Cómo propiciar el afianzamiento de las relaciones de pareja y del esquema padres-hijos?¿Qué nos garantiza sostenibilidad en el tiempo de la solidez matrimonial?

Tenga presenta que quienes caminan Por el Sendero de los Triunfadores, se preocupan por edificar familias de éxito. Probablemente se pregunte, ¿Cómo lograrlo?¿Qué recomendaciones debo tener en cuenta? Para ayudar a despejar estos interrogantes, comparto con usted diez principios tomados de la Biblia que resultarán útiles en su hogar. Recuerde que una adecuada cimentación parte de aprender, asumir y aplicar principios y valores.

1. Asuma compromiso con su familia

Un alto ejecutivo de empresa, con ingresos de mucha significación que le permitían disfrutar de muchos privilegios, se quitó la vida de Sao Pablo, Brasil. ¿Qué pudo llevarle a tomar una decisión, cuando literalmente no le faltaba nada? Su familia… Era un caos. Sostenía permanentes discusiones con su esposa y, su hija menor, era drogadicta. Varias veces la encontraron durmiendo en las calles. El empresario no soportó la presión y acudió al suicidio.

Una medida extrema, sin duda.  La solución estriba en asumir un compromiso real con nuestra familia. Dios debe ocupar el primer lugar, y el segundo, su hogar. Por supuesto, el trabajo es importante, pero ocupa una tercera posición en las prioridades que debe cubrir.

Dios trazó pautas muy específicas que llevan a concluir la necesidad de asumir un compromiso decidido y permanente con el núcleo familiar: “Las esposas deben estar sujetas a sus esposos como al Señor. Porque el esposo es cabeza de la esposa, como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo; y él es también su Salvador. Pero así como la iglesia está sujeta a Cristo, también las esposas deben estar en todo sujetas a sus esposos. Esposos, amen a sus esposas como Cristo amó a la iglesia y dio su vida por ella… De la misma manera deben los esposos amar a sus esposas como a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se ama a sí mismo. Porque nadie odia su propio cuerpo, sino que lo alimenta y lo cuida, como Cristo hace con la iglesia, porque ella es su cuerpo. Y nosotros somos miembros de ese cuerpo.”(Efesios 5:22-30, Versión Popular Dios habla hoy)

Anteponer nuestros intereses—entre ellos el ámbito laboral—a nuestro cónyuge e hijos, representa un grave error. Con ellos, que son el círculo más cercano y el privilegio que Dios nos concedió, estamos llamados a desarrollar altos niveles de compromiso. Descuidarlos, afecta la relación y amenaza con llevarla al precipicio. 

2. Reconozca el valor de su cónyuge  

Recuerdo a una mujer que, apenas el esposo disciplinaba a sus hijos, esperaba que se fuera e inmediatamente le decía a los chicos: “Es que su padre es muy autoritario”. Además de restarle autoridad a su marido, difundía una pésima imagen de él,

El apóstol Pablo enfatizó en la necesidad de dar el valor apropiado al cónyuge. Escribió: “En todo caso, cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo, y que la mujer respete a su marido.”(Efesios 5:33, La Biblia de Las Américas)

Otro pasaje revelador se encuentra en la carta que dirigió a los creyentes de Galacia: “Por lo tanto, siempre que tengamos la oportunidad, hagamos bien a todos, y en especial a los de la familia de la fe.”(Gálatas 6:10, Nueva Versión Internacional) ¿Cuál es la razón para desechar todo mal trato que reste la importancia que debe ocupar nuestro cónyuge? La recomendación de Dios mismo a través del Señor Jesús: “Así que y a no son dos, sino uno solo. De modo que el hombre no debe separar lo que Dios ha unido.”(Mateo 19:6, Versión Popular Dios habla hoy)

Siempre medite en el hecho de que su cónyuge es muy valioso. Es un privilegio que comparte su vida con él o con ella. Dios le ama y usted debe igualmente, amar a la persona a la que se unió en matrimonio.

3. Reconozca que el amor no tiene límites

Si de verdad amamos a nuestro cónyuge y a los hijos, entenderemos que el amor no está condicionado. El apóstol Pablo describió la grandeza del amor en el pasaje magistral de su carta a los corintios: “Tener amor es saber soportar; es ser bondadoso; es no tener envidia, ni ser presumido, ni orgulloso, ni grosero, ni egoísta; es no enojarse ni guardar rencor; es no alegrarse de las injusticias, sino de la verdad. Tener amor es sufrirlo todo, creerlo todo, esperarlo todo, soportarlo todo..”(1 Corintios 13:4-7, Versión Popular Dios habla hoy)

 Apropiado tenerlo en cuenta porque infinidad de personas, apenas tienen el primer problema con su cónyuge o los hijos, conciben la separación como la única salida a los conflictos.

4. Respete los roles y autoridad

Un problema enorme en los matrimonios de hoy día, lo representa el desconocimiento de los roles y el irrespetar la autoridad. El apóstol Pablo salió al paso en este asunto al explicar: “Ahora bien, quiero que entiendan que Cristo es cabeza de todo hombre, mientras que el hombre es cabeza de la mujer y Dios es cabeza de Cristo.”(1 Corintios 11:3, Nueva Versión Internacional)

Si no me sujeto los superiores donde me desenvuelvo socialmente, estoy asegurando el irrespeto; igual, si no me sujeto a mi cónyuge, no puedo pretender que mis hijos se sujeten.   En alguna oportunidad vino al Señor Jesús un alto oficial del ejército romano cuyo siervo estaba gravemente enfermo. La escena ocurrió en Capernaum y la relata el evangelio de Mateo, en el capítulo 5: “Jesús le respondió: –Iré a sanarlo. El capitán contestó: –Señor, yo no merezco que entres en mi casa; solamente da la orden, y mi criado quedará sano. Porque yo mismo estoy bajo órdenes superiores, y a la vez tengo soldados bajo mi mando. Cuando le digo a uno de ellos que vaya, va; cuando le digo a otro que venga, viene; y cuando mando a mi criado que haga algo, lo hace. Jesús se quedó admirado al oír esto, y dijo a los que le seguían: –Les aseguro que no he encontrado a nadie en Israel con tanta fe como este hombre.”(Mateo 5:7-10, Versión Popular Dios habla hoy)
 El principio es sencillo: sujeción a la autoridad. Cristo mismo, con todo y ser el Salvador, se sujeta al Padre como describe el apóstol Pablo: “Y cuando todo haya sido sometido a El, entonces también el Hijo mismo se sujetará a aquel que sujetó a El todas las cosas, para que Dios sea todo en todos.”(1 Corintios 15:28, la Biblia de Las Américas)

Revise su relación familiar. Quizá como esposo no quiere reconocer el valor y autoridad de su esposa, o viceversa. Es necesario que aplique correctivos a su perspectiva y que, desde hoy, asuma la importancia de someterse a la autoridad de su pareja. No que deje que le vulnere o atropelle, sino que comprenda el rol que de desempeña y lo respete.

5. Forme su familia en principios bíblicos

Es imperativo que abramos puertas a las enseñanzas de la Biblia. Son proveen de principios y valores que dan solidez a nuestra relación de pareja y en el trato con los hijos.

Hace pocos días estaba en una librería de mi amada Santiago de Cali hojeando libros. Encontré una veintena de títulos de “fórmulas infalibles” para tener hogares de éxito. Descubrí, en todos, que las “novedosas enseñanzas” son las mismas que desde siglos están contenidas en las Escrituras,

Cabe aquí recordar la instrucción que impartió Dios a Israel y a nosotros hoy: “Grábate en el corazón estas palabras que hoy te mando. Incúlcaselas continuamente a tus hijos. Háblales de ellas cuando estés en tu casa y cuando vayas por el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes. Átalas a tus manos como un signo; llévalas en tu frente como una marca...” (Deuteronomio 6: 6-8, Nueva Versión Internacional)
Estas pautas, aprendidas en la Biblia y que aplicamos a nuestra cotidianidad, permiten que alcancemos solidez en nuestro matrimonio. Nos aseguran el éxito.

6. Desarrolle el principio de la conciliación

Es natural que al interior del matrimonio haya  diferencias. Son al fin y al cabo, mundos diferentes. Usted no está obligado a pensar igual que su cónyuge o sus hijos. No obstante el que no tengamos la misma opinión no valida que asumamos una posición de rivalidad.

En esa dirección un principio que debemos aprender es el de la conciliación que va de la mano con la negociación. El apóstol Pablo lo explica magistralmente cuando escribió a los creyentes de Filipos: “No hagan nada por rivalidad o por orgullo, sino con humildad, y que cada uno considere a los demás como mejores que él mismo. Ninguno busque únicamente su propio bien, sino también el bien de los otros.”(Filipenses 2:3, 4. Versión Popular Dios habla hoy)
En una sociedad gobernada por el individualismo como aquella en la que nos desenvolvemos, es natural que nos bombardeen con ideas que hablan de hacer “valer la autoridad”, En cierta medida es una manifestación de orgullo. Recuerde que el rey Salomón, un hombre de los más famosos en la historia por la autoridad que ejerció, instruyó: “En los planes del justo hay justicia, pero en los consejos del malvado hay engaño.”(Proverbios 12.5)
Imponer nuestro criterio sin escuchar razones puede llevarnos al fracaso. Revise este punto y si lo considera ajustado a la realidad que está viviendo, aplíquelo, aprendiendo a conciliar y negociar.

7. Darle el primer lugar a Dios

La crisis sin precedente que atraviesan las familiares, además de la ausencia de valores y principios que ha ido socavando sus bases, tiene como fundamento dejar a Dios de lado. No tomarlo en cuenta para algo de tanta trascendencia como es la edificación del hogar.

“Hoy me arrepiento de todo lo que hice, pensando incluso que hablar de religión era contraproducente para la formación de mis hijos”, explicó una madre desesperada cuando pidió el ingreso de un adolescente a un centro de rehabilitación de drogadictos. “Ojala hubiera permitido antes que Dios reinara en mi hogar”, se lamentó. 

Su apreciación es la misma que tienen decenas de padres y madres de familia que terminan reconociendo la necesidad de tener fundamentos bíblicos en el proceso formativo de las nuevas generaciones.

Al respecto la Biblia enseña: “Si el Señor no construye la casa, de nada sirve que trabajen los constructores; si el Señor no protege la ciudad, de nada sirve que vigilen los centinelas. De nada sirve trabajar de sol a sol y comer un pan ganado con dolor, cuando Dios lo da a sus amigos mientras duermen.”(Salmo 127:1- , Versión Popular Dios habla hoy)
Dios no solo es la fuente de nuestra provisión diaria, sino que nos guía en los caminos a tomar diariamente. Él es el mejor orientador sobre cómo criar a los hijos. Nos permite ser sabios para tomar decisiones acertadas. 

Quizá usted ha mantenido al Señor al margen de su existencia. Hoy es el día para que le abra las puertas, de su corazón y de su familia.

8. Desarrolle el principio de la tolerancia

Todos los seres humanos experimentamos altibajos. Unos mantienen equilibrio en su temperamento mientras que otros son susceptibles a la influencia del entorno y un tercer grupo no se aceptan a si mismos ni a los demás y reaccionan ante todo y todos porque la más mínima provocación los lleva a explotar en ira. 

En la vida de pareja se aprecia también –en unos casos más que en otros—la oscilación de los estados de ánimo. ¿Qué hacer entonces cuando nuestro cónyuge está alterado? Guardar prudencia. Al respecto el rey Salomón exhortó: “La respuesta amable calma el enojo, pero la agresiva echa leña al fuego. La lengua de los sabios destila conocimiento; la boca de los necios escupe necedades.”(Proverbios 15:1, 2, Nueva Versión Internacional)
Si nos dejamos provocar por el mal genio de nuestro esposo o esposa o percibimos su molestia como un ataque personal, lo apropiado es guardar la calma hasta tanto se produzca un cambio en él o ella; de lo contrario, nuestra situación se complicará y terminaremos en gresca. Recuerde que lo sabio es callar y no avivar las diferencias expresando insensateces de las que luego nos arrepentimos. Este comportamiento atemperado está anclado en la necesidad de ser tolerantes.

9. Valore a sus hijos como un verdadero tesoro

Hay una enorme diferencia entre consentir a los hijos, pasando por alto sus errores, y otra, el amarlos. Es necesario que los queramos muchísimo, pero también que los disciplinemos cuando haya lugar. Amor, educación y correctivos van de la mano.

A través del autor bíblico, Dios enfatizó en la necesidad de valorar apropiadamente a nuestros hijos como el valioso tesoro que representan: “Los hijos que nos nacen son ricas bendiciones del Señor. Los hijos que nos nacen en la juventud son como flechas en manos de un guerrero. ¡Feliz el hombre que tiene muchas flechas como esas! No será avergonzado por sus enemigos cuando se defienda de ellos ante los jueces.”(Salmo 127:3-5, Versión Popular Dios habla hoy)

Una mujer desesperada se lamentaba porque sus hijos le estaban “sacando canas”. Incluso, pensaba sacar a la calle a dos de ellos. “No los soporto”, me dijo. Coincidimos en que si bien es cierto los chicos hoy día representan un reto para nosotros como progenitores, es necesario cambiar nuestra apreciación sobre ellos y reconocer la bendición que representan para nuestra vida. Cuando tenemos eso claro, tendremos efectividad cuando oremos para que Dios los cambie. 

Usted y yo no cambiamos a nadie; es Dios quien lo hace. Si nuestra confianza está cifrada en Él, nos ayudará a imprimir transformación en la forma de disciplinar y generar principios y valores en nuestros hijos.

10. Tome tiemplo para planear qué hacer

Cuando asumimos la enorme tarea y responsabilidad de contraer matrimonio, sobre los hombres de los cónyuges recae una enorme responsabilidad: planear qué será del hogar que con ayuda de Dios comienzan a construir. No podemos improvisar, es necesario tomar tiempo para definir metas específicas.

Una familia en donde no hay objetivos y el esposo y la esposa no saben ni para dónde van y menos adónde llevarán a sus hijos, está condenada al fracaso. El Señor Jesús ilustró este principio de planear y medir cuidadosamente cada uno de nuestros pasos cuando enseñó: “Supongamos que alguno de ustedes quiere construir una torre. ¿Acaso no se sienta primero a calcular el costo, para ver si tiene suficiente dinero para terminarla?   Si echa los cimientos y no puede terminarla, todos los que la vean comenzarán a burlarse de él, y dirán: Éste hombre ya no pudo terminar lo que comenzó a construir. O supongamos que un rey está a punto de ir a la guerra contra otro rey. ¿Acaso no se sienta primero a calcular si con diez mil hombres puede enfrentarse al que viene contra él con veinte mil? Si no puede, enviará una delegación mientras el otro está todavía lejos, para pedir condiciones de paz.”(Lucas 14:28-32, Nueva Versión Internacional)

Recuerdo a un hombre que sin consultar a su esposa y menos tener en cuenta la opinión de sus hijos, vendió la casa para comprarse un taxi; el vehículo era de segunda mano y salió malo, averiado. Lo vendió también y compró unos cerdos con el propósito de establecer un criadero. Los animales murieron y hoy vende dulces en una avenida de la ciudad. ¿Qué pasó? No planeó acertadamente cada uno de sus pasos y se encaminó a la derrota.

Sobre esa base es necesario identificar dónde estamos ahora y a dónde queremos llegar. Evaluar cuáles son nuestras potencialidades y con qué recursos podemos contar. Aquí es necesario tener en cuenta nuestros dones y tales, provistos por Dios para facilitarnos el camino al triunfo. 

En esa dirección, es necesario que planifiquemos nuestro presente y el mañana, a nivel personal pero también, familiar (Cf. Proverbios 19:15; Eclesiastés 10:18; Proverbios 19:8) Recuerde siempre que “El afán sin conocimiento no vale nada; mucho yerra quien mucho corre. La necedad del hombre le hace perder el rumbo, y para colmo se irrita contra el Señor. El que adquiere cordura a sí mismo se ama, y el que retiene el discernimiento prospera…La pereza conduce al sueño profundo; el holgazán pasará hambre.”(Proverbios 19:2, 3, 8, 15 Nueva Versión Internacional)
Tenga presente que está en juego no solo su vida sino la de su cónyuge y sus hijos. Lo aconsejable es planear entre todos, consultar sus expectativas y orientarse a metas específicas que a mediano y largo plazo les permitirán cosechar satisfacciones, con su futuro sólido.

Recuerde que usted no será un verdadero Triunfador hasta tanto se preocupe por su familia y contribuya decididamente a edificarla bajó sólidos principios y valores…

Capítulo 15
Los Triunfadores se preparan para grandes metas

El sol moría en las montañas, escondiéndose con desgano detrás del volcán Puracé mientras la ciudad de Popayán, en Colombia, comenzaba a iluminarse con los faroles que adornan sus casas grandes, blancas e imponentes, últimos vestigios de la arquitectura colonial de hace dos siglos. 

Eduardo  Discoli entró como conquistador de la antigüedad, montando su fiel amigo  “Chalchalero”, el moderno rocinante en el que ha recorrido más de cinco mil kilómetros desde cuando salió de su pueblo natal, San Pedro, en Argentina, en procura de conocer gran parte del mundo...

Este quijote del siglo veintiuno no lucha contra molinos de viento sino contra la indiferencia. Su expedición la emprendió el 19 de agosto del 2001, cuando decidió materializar el sueño que acarició por 34 años: cabalgar por América, llegar a los Estados Unidos, embarcarse hasta España y desde allí, a lomo de caballo, hacer el rodeo necesario hasta Egipto, en el norte de África, país que constituye su más caro anhelo. Aún sigue en su propósito…

Cada día recorre alrededor de treinta kilómetros. En su mente guarda las imágenes de los paradisíacos lugares que a visitado, los que desde la distancia semejan postales de múltiples colores y que se convierten-- para propios y extraños-- en una réplica del paraíso terrenal. 

A cada lugar donde llega, habla del amor, de la tolerancia y de la necesidad de ponernos los zapatos del otro para aproximarnos a su forma de pensar, de actuar y sentir. “Es la mejor forma de comprender a los demás”, razona. Sabe que le resta mucho camino, pero sigue con optimismo, fe y confianza. Llegará a su meta. Lo tiene claro. Lucha por ese propósito. Sabe que los ganadores no se rinden.

Aun cuando muchos le miran con extrañeza o hay quienes se ríen, sigue adelante porque está enamorado de su sueño y sabe que sólo los triunfadores alcanzan aquello que se proponen en el corazón.

Lo que marca la diferencia

Nuestra sociedad se divide entre triunfadores y perdedores. Hace algún tiempo conocí sobre un grupo muy particular de personas que se reúnen en un pequeño bar de ciudad de México. El lugar es pequeño y se encuentra discretamente ubicado en una calle de poco acceso en la periferia de la ciudad. Justo en la puerta, en un letrerito modesto se puede leer “Club de los Fracasados”.

Me llamó poderosamente la atención porque infinidad de personas en todo el mundo, forman parte de ese club. La membrecía es sencilla: basta haber renunciado a los sueños y proyectos. ¿Conoce personas así? Probablemente a muchas. Yo también he visto infinidad de hombres y mujeres que renunciaron fácilmente a sus sueños sólo porque encontraron obstáculos en el camino.

Lo que marca la diferencia entre un vencedor y un perdedor, es la actitud que asumimos ante las dificultades. Jamás olvide que Dios nos concibió con enormes potencialidades, con dones y talentos para alcanzar grandes metas. Basta que los desarrollemos. La decisión no es de Dios sino nuestra. Él ya nos creó Triunfadores, somos ustedes y yo quien elegimos serlo o no.

Sobre esta base, comparto con usted algunos principios para que desarrolle su condición de Triunfador. Son sencillos y prácticos y puedo asegurarle que enriquecerán su vida.

1. Esfuércese

Ningún Triunfador avanza en medio de las circunstancias adversas de la vida, a menos que aporte una alta cuota de esfuerzo. Cuando Josué, el conquistador de la Tierra Prometida, se encontraba en el umbral de entrar a territorios en poder de poderosos enemigos, Dios lo instó a esforzarse y a seguir adelante aun cuando arrecien las condiciones difíciles.

El Señor lo animó y le dijo: “Sé fuerte y valiente, porque tú serás quien guíe a este pueblo para que tome posesión de toda la tierra que juré a sus antepasados que les daría. Sé fuerte y muy valiente. Ten cuidado de obedecer todas las instrucciones que Moisés te dio. No te desvíes de ellas ni a la derecha ni a la izquierda. Entonces te irá bien en todo lo que hagas. Mi mandato es: “¡Sé fuerte y valiente! No tengas miedo ni te desanimes, porque el Señor tu Dios está contigo dondequiera que vayas.”(Josué 1:6, 7, 9. Nueva Traducción Viviente)
Si avanzamos, con decisión, valentía y esfuerzo, no solo aseguramos que superaremos los obstáculos sino que, además, nos prepararemos para llegar a nuevos niveles. Los Triunfadores son dinámicos, no estáticos. Siempre tienen nuevos proyectos que emprender. No se resignan. 

2. Defina planes específicos

Cuando Dios llamó a Josué a asumir una actitud valerosa y emprendedora, tal como leímos en Josué 1:6, 7, 9 también enfatizó en atender las instrucciones impartidas por Moisés con antelación; es decir, avanzar hacia una meta específica. Quien no tiene metas, no llega a ninguna parte. 

Si vamos de un lado a otro, sin poner la mirada en el objetivo que procuramos lograr, lo más probable es que nos desviaremos de la línea final. Planificar es esencial para alcanzar grandes metas.


3.- Aprenda y asuma principios y valores

En medio de una sociedad en crisis como aquella en la que nos desenvolvemos, es fundamental que aprendamos y pongamos en práctica principios y valores. Constituyen los cimientos para llegar a nuevos niveles de crecimiento personal y espiritual, y para alcanzar grandes metas.

Las bases principales que aprendemos, se encuentran en la Biblia. Dios recordó a Josué la necesidad de tener presente esas pautas de vida que aseguran el éxito en todo cuanto emprendamos: “Estudia constantemente este libro de instrucción. Medita en él de día y de noche para asegurarte de obedecer todo lo que allí está escrito. Sólo entonces prosperarás y te irá bien en todo lo que hagas.”(Josué 9, Nueva Traducción Viviente)
La mayoría de las personas que alcancen la cumbre, que llegan donde los demás jamás siquiera imaginaron, comparten un común denominador: su existencia estuvo marcada por principios y valores.  

4. Descansar en Dios

Como líderes—hombres y mujeres llamados a vencer—es natural que enfrentemos dificultades y también, períodos de fuerte presión. Lo que hace la mayoría es renunciar. Quedamos entonces ante tres escenarios: volver atrás por considerar que jamás podemos alcanzar nuestras metas; estancarnos y permanecer en ese estado por mucho tiempo hasta que las metas se vayan desdibujando con el tiempo y, por último, afianzarnos y seguir adelante.

Cuando nos sintamos a las puertas de tirar la toalla, lo esencial es que volvamos la mirada a Dios y descansemos en Él, como enseñan las Escrituras: “Él da poder a los indefensos y fortaleza a los débiles. Hasta los jóvenes se debilitan y se cansan,  y los hombres jóvenes caen exhaustos. En cambio, los que confían en el Señor encontrarán nuevas fuerzas; volarán alto, como con alas de águila. Correrán y no se cansarán; caminarán y no desmayarán.”(Isaías 40:29-31, Nueva Traducción Viviente)
Descansar en Dios está íntimamente ligado a confiar en Él. Tener presente que Dios sabe qué hacer en el momento apropiado y bajo las circunstancias propicias. Dios tiene el control de todo, y además, la última palabra.  

5. No se mida por las realizaciones de los demás

Un poderoso enemigo de los Triunfadores es medirse a partir de los logros de quienes les rodean. Siempre habrá alrededor nuestro personas que están volando en nuevos niveles o, quizá, por debajo. 

La Biblia enseña: “No te inquietes a causa de los malvados ni tengas envidia de los que hacen lo malo. Pues como la hierba, pronto se desvanecen; como las flores de primavera, pronto se marchitan.”(Salmo 37: 1, 2. Nueva Traducción Viviente)
Realmente el tope que se debe superar, no es éste o aquél sino usted mismo. Batimos nuestro propio record, no el de los demás. Recuerde que muchos podrán avanzar pero nada determina que logren sus metas. El reto es usted mismo, no los demás. 

6. Someta sus planes y proyectos en manos de Dios

En nuestras fuerzas podemos concebir planes y proyectos ambiciosos, pero nada determina que puedan materializarse. Recuerde que nuestra perspectiva no siempre es la mejor y lo que consideramos, tendrá éxito, puede sumirse en un rotundo fracaso.

Si entregamos nuestras iniciativas, por grandes que parezcan, en manos de Dios, tenemos asegurada la victoria. Él nos guiará a aplicar ajustes pero también, a dar los pasos apropiados en cada circunstancia, tal como nos instruye la Palabra: “Confía en el Señor y haz el bien; entonces vivirás seguro en la tierra y prosperarás. Deléitate en el Señor, y él te concederá los deseos de tu corazón. Entrega al Señor todo lo que haces; confía en él, y él te ayudará.”(Salmo 37:1-5. Nueva Traducción Viviente)
Si confiamos en Dios, no tendremos reticencia en someter a Su voluntad todo cuanto emprendemos. Es un fundamento para alcanzar el éxito. 

7. Persevere

Conozco infinidad de personas que emprenden proyectos, pero ante los primeros obstáculos se dan por vencidos. Renuncian fácilmente y adquieren la membrecía en el “Club de los fracasados”.

El apóstol Pablo tenía plena conciencia de la necesidad de perseverar, tal como lo describe en la carta que dirigió a los creyentes de Filipos: “No quiero decir que ya haya logrado estas cosas ni que ya haya alcanzado la perfección; pero sigo adelante a fin de hacer mía esa perfección para la cual Cristo Jesús primeramente me hizo suyo.  No, amados hermanos, no lo he logrado,    pero me concentro sólo en esto: olvido el pasado y fijo la mirada en lo que tengo por delante, y así  avanzo hasta llegar al final de la carrera para recibir el premio celestial al cual Dios nos llama por medio de Cristo Jesús.”(Filipenses 3:12-14. Nueva Traducción Viviente)
Examine con cuidado si es de aquellos líderes que echan por la borda sus sueños ante los primeros obstáculos, o por el contrario, sigue avante por encima de las circunstancias adversas.

Con mentalidad de Triunfadores

Cuando se encuentre inmerso en situaciones difíciles, recuerde que usted y yo fuimos creados por Dios para ser Triunfadores. Contamos con las potencialidades para llegar lejos. Nuestro amoroso Padre celestial nos creó como triunfadores no como fracasados. 

Ahora, hay un último elemento sobre el que quiero llamar su atención: no permita que lo gobierne el miedo. Dios llamó al pueblo de Israel, en cabeza de sus líderes Moisés y Josué, a avanzar sin dejarse gobernar por el temor: “¡Así que sé fuerte y valiente! No tengas miedo ni sientas pánico frente a ellos, porque el Señor tu Dios, él mismo irá delante de ti. No te fallará ni te abandonará. Luego Moisés mandó llamar a Josué y, en presencia de todo Israel, le dijo: ¡Sé fuerte y valiente! Pues tú guiarás a este pueblo a la tierra que el Señor juró a sus antepasados que les daría. Tú serás quien la repartirá entre ellos y se la darás como sus porciones de tierra. No temas ni te desalientes, porque el propio Señor irá delante de ti. Él estará contigo; no te fallará ni te abandonará.”(Deuteronomio 31:6-8. Nueva Traducción Viviente)
Hay dos estrategias que utiliza nuestro Adversario espiritual, Satanás, para llevarnos a desistir de los grandes sueños, planes y proyectos: la primera, el temor, y la segunda, el desánimo.

Una meta que debe fijarse desde hoy, es avanzar. No mire las circunstancias, ponga su mirada en lo que está delante. Dios está con nosotros y nos asegura la victoria.

Capítulo 16
Crecimiento personal y espiritual en la vida de los Triunfadores

La luz de la bombilla por momentos amenazaba con apagarse y Roberto dedujo que estaba por llegar la medianoche. Como siempre, suspenderían el suministro  de energía eléctrica en ese distante  caserío de la sierra boliviana. Se afanó por leer las últimas líneas del pasaje bíblico en el que estaba meditando y se lamentó de que el tiempo transcurriera tan rápido, inmisericorde, ahora que ansiaba aprender más y más de Dios.

--Señor, ayúdame a crecer más y más—oró mientras cerraba con delicadeza la Biblia, con aquella mezcla de gozo y nostalgia del novio que se despide de su amada.

Antes de acostarse hizo un análisis retrospectivo de su vida como si viajara en una máquina del tiempo. ¡Realmente había experimentado cambios! Era otro hombre. Atrás quedaban los tiempos de embriaguez y agresividad. 

--Dios, gracias porque has caminado junto a mi todo este tiempo—murmuró. Su esposa dormía plácidamente. Un poco más allá sus hijos estaban sumidos en un profundo sueño. Hacía frío.

Su cambio no había sido rápido; por el contrario, muchas veces quiso renunciar. No obstante, persistió. Su esposa lo animaba y él persistía. Y allí estaba, deseoso de aprender más y más, consciente de estar inscrito en el Reino de Dios por la obra redentora del Señor Jesús. 

Su intimidad con Dios crecía, pero a la par, su relación con Rebeca, su esposa, y sus dos hijos adolescentes, era cada vez más placentera. ¡Dios estaba haciendo la obra!

Ahora, ¿por qué muchas personas—diría que infinidad de ellas--, enfrentan frustración? Porque no crecían y seguían tan desesperanzados, afectados y tristes, como cuando estaban fuera de la iglesia. 

Muchas de esas personas terminan yéndose de la congregación, como describe el autor y conferencista cristiano, Peter Scazzero, refiriéndose a la frustración de quienes incluso deciden irse de la Iglesia, señala que “Eran seguidores sinceros de Jesucristo pero tenían, como cualquier persona, problemas relacionados con el matrimonio, el divorcio, las amistades, la crianza de los hijos, la soltería, su sexualidad, adicciones, la inseguridad, el instinto de aprobación y sentimientos de fracaso y depresión en el trabajo, la iglesia y el hogar. Vieron los mismos patrones de conflicto emocional dentro de la iglesia al igual que fuera de la misma. ¿Qué pasaba en la iglesia?...”(Peter Scazzero. “Espiritualidad Emocionalmente Sana”. Editorial Vida. EE.UU. 2009. Pg. 15)
Esa es la misma situación que asiste a infinidad de personas. Se sienten desanimadas. Consideran que su paso al cristianismo no resulta significativo y que, absolutamente nada de lo que hacen, tiene sentido. Pero, ¿es esto así? En absoluto. Comparto con usted  “Cinco fundamentos para el crecimiento personal y espiritual”

1. Decisión, Renuncia y Convicción

Emprender el crecimiento personal y espiritual es un viaje maravilloso. Integra el crecimiento en todas las áreas de nuestra vida a la intimidad con Dios. No podemos ser espiritualmente sólidos si esta solidez no está ligada a una buena relación consigo mismo y con los demás.

En esa dirección le invito a trasladarnos en el tiempo hasta Jerusalén. El Señor Jesús va camino de un lugar específico cuando se encuentra con un funcionario al servicio del gobierno romano. “Mientras caminaba, Jesús vio a un hombre llamado Mateo sentado en su cabina de cobrador de impuestos. «Sígueme y sé mi discípulo», le dijo Jesús..”(Mateo 9:9 a, Nueva Traducción Viviente)
Por favor, ¡Deténgase un momento! No son unas cuantas líneas consignadas en un evangelio. Esas pocas palabras resumen una vida entera. Mateo no era uno más, sino que ocupaba una posición de relevancia aun cuando era el blanco de todas las críticas. Recuerde: era un cobrador de impuestos para Roma. Sus coterráneos lo consideraban traidor. El hecho de tener trato con gentiles, llevaba a que lo categorizaran como impuro y, además, que lo tuvieran excluido del templo. No obstante, por donde pasaba, nadie podía dejar de hablar de él.

Recuerde que los publicanos no sólo eran notorios por su explotación sino que condenados al ostracismo religioso y político por su condición de colaboradores con el gobierno pagano que los mantenía dominados. 

¿Imagina cuántas horas pasó sin dormir, preocupado por el futuro en apariencia incierto que le esperaba al quedar sin empleo?¿Qué reacción asumiría su esposa?¿Quedarían desilusionados sus hijos? Uno y mil pensamientos cruzaron su mente. 

Tras la crisis interior, Mateo asumió tres elementos claves en su vida: Decisión, Renuncia y Convicción.

Si usted anhela experimentar crecimiento, debe Decidirse por Cristo; a este primer paso, sumar la Renuncia a todo aquello que se constituye en una pesada carga que le impide avanzar (rencor, resentimiento, temores, dudas, para mencionar sólo algunos sentimientos perjudiciales), y avanzar a un tercer nivel: Convicción. 

2. Compromiso

Una mujer recibió prescripción de su médico: “Deje de fumar y puedo asegurarle que quitará de su cabeza la amenaza de un cáncer”. Ella prefirió seguir fumando. Un enfisema la llevó a la tumba. ¿Ha visto a infinidad de personas que aún sabiendo qué decisión deben tomar, persisten en lo que hacen?.  Les falta compromiso.

Cuando Dios a través del Señor Jesús llamó a Mateo, él evaluó su situación; tenía mucho que perder, desde la perspectiva terrenal, pero quería ese poco más que le ofrecía el Salvador. El pasaje explica que “…Jesús llama a Mateo.  Entonces Mateo se levantó y lo siguió.”(Mateo 9:9 b,   Nueva Traducción Viviente)
Comprometerse es ir mucho más allá. No basta con conocer lo bueno, es necesario dar un paso adelante. ¿Recuerda la historia de los sobrevivientes de los Andes, aquellos que sufrieron el accidente aéreo? Decidieron avanzar aun cuando corría peligro su existencia en medio de las enormes cumbres de nieve. ¿Qué habría sido de ellos si no se hubiesen comprometido? Habrían muerto todos. 

Veamos su vida: ¿Sabe que es un caos?¿El hogar está en crisis?¿No pude dejar una adicción?¿Está atravesando una crisis financiera sin precedentes? Dios quiere ayudarle. Si usted le abre las puertas de su corazón y se compromete, puedo asegurarle que el panorama cambiará y además, sentará bases para experimentar el crecimiento personal y espiritual que tanto anhela. 

3. Adelante, siempre adelante

¿Quiénes llegan al final de la carrera? Aquellos que perseveran. El asunto no es ser el primero en arrancar, sino en persistir, avanzar aun cuanto se tenga todo en contra. Igual en la vida cristiana. Es probable que recibamos críticas y oposición; sin embargo, esa situación no debe llevarnos a renunciar. De lo contrario, habríamos perdido el camino recorrido. 

Tras el llamamiento a Mateo y su decisión de seguir a Jesús, se desataron toda suerte de tormentas en su contra. “Más tarde, Mateo invitó a Jesús y a sus discípulos a una cena en su casa, junto con muchos cobradores de impuestos y otros pecadores de mala fama.  Cuando los fariseos vieron esto, preguntaron a los discípulos: «¿Por qué su maestro come con semejante escoria?”(Mateo 9: 10, 11. Nueva Traducción Viviente)
Cuando este otrora “pecador” recibió a Cristo, compartió esas Buenas Nuevas y convidó a sus allegados para escuchar el mensaje de Salvación. Compromiso. Un llamamiento a todos nosotros, a no quedarnos con el tesoro de la salvación sino a compartirlo con amigos, familiares, allegados. 

Ahora, cambiar no asegura que enfrentaremos toda suerte de ataques. Satanás, nuestro eterno adversario, no querrá que salgamos de su redil y levantará en contra nuestra todo su arsenal de improperios, críticas y juzgamiento. ¿Debemos renunciar? En absoluto. Si permanecemos asidos de la mano de Jesucristo, tenemos asegurada la victoria. 

4. Cambio interno y externo

No basta asistir regularmente a una iglesia, leer la Biblia o tal vez pasar un tiempo en oración para llamarnos Cristianos. Es un término que designa a los seguidores de Cristo, aquellos que experimentan una profunda transformación interna, cambios en su mundo interior que se ven reflejados en el mundo alrededor, en nuevos pensamientos y actitudes. 

El asunto está en que Dios se preocupa por aquellos que el mundo deja de lado. Para Él son muy importantes. Los ve no como lo que son sino como aquellos hombres y mujeres que llegarán a ser. Ante la lluvia de críticas y cuestionamientos, incluso de carácter religioso en contra de Mateo y del propio Maestro, vino una respuesta contundente: “Cuando Jesús los oyó, les dijo: «La gente sana no necesita médico, los enfermos sí».”(Mateo 9:12, Nueva Traducción Viviente)
¿Está experimentando cambios en su existencia? Si no es así, es importante que haga un cuidadoso análisis de su interior y, con ayuda de Dios, reconozca dónde están sus debilidades y en qué está fallando. Es posible cambiar, no en sus fuerzas, sino en las del Señor. Él nos nos fortalece para avanzar siempre en ese proceso de transformación. 
5. Misericordia y tolerancia

No es quien lleva la Biblia más grande, ora más alto que los demás o pasa mayor tiempo de rodillas, el que verdaderamente agrada a Dios. Claro, Él quiere que aprendamos de Su Palabra, que pasemos tiempo en Su presencia, y que nos congregarnos. No obstante, más que un manto de religiosidad, de palabras rebuscadas y de orgullos denominacionales, nuestro amado Padre celestial espera de nosotros misericordia y tolerancia, dos fundamentos que nos permiten pensar en cada persona como ser humano más que como pecador, que es el rótulo que les colocamos y que levanta una barrera—generada por nosotros—en el proceso de tratar con ellos, procurando su salvación presente y eterna.

El Señor Jesús en su respuesta, ya que la Biblia indica que “Luego añadió: «Ahora vayan y aprendan el significado de la siguiente Escritura: “Quiero que tengan compasión, no que ofrezcan sacrificios”. Pues no he venido a llamar a los que se creen justos, sino a los que saben que son pecadores».”(Mateo 9:13, Nueva Traducción Viviente)
Usted y yo somos cristianos en proceso de crecimiento. No somos perfectos. Estamos viviendo el proceso de cambio y no podemos pretender que los demás avancen a nuestro ritmo, ni tampoco, que todos aquellos que todavía no tienen a Cristo en su corazón, deben ser marginados. ¡Jamás! Ellos merecen tanto amor, misericordia y tolerancia, como en su momento la demandamos usted y yo.

Creciendo de la mano de Dios

Pretender cambiar sin la ayuda de Dios, es una locura. Nos llevará al fracaso. No podemos depender de nuestras fuerzas para experimentar esos cambios; sin embargo, si nos asimos de la mano del Señor Jesucristo, podremos lograrlo. 

Recuerde siempre que es un proceso. Y vamos avanzando cada día, a partir de pequeños cambios. Podemos lograrlo. Siempre habrá nuevas metas por conquistar. Dios es quien nos ayuda a alcanzar nuevos grados de solidez espiritual, que se reflejan necesariamente en nuestra madurez personal. Recuerde: el crecimiento espiritual va de la mano con el crecimiento personal.

Lo animo a no darse por vencido. Recuerde, siempre hay una nueva oportunidad y con el respaldo de Dios, llegaremos cada día a nuevos niveles.

Conclusión

Decídase a ser un Triunfador

 Mendigo. Eso era desde que tuvo conciencia de haber quedado en la ruina, sin empleo. En adelante su hogar fueron las calles. Frío. Soledad. Desesperanza. Ted Williams se precipitó al abismo de las drogas y el alcoholismo. No encontraba salida a su encrucijada. Hasta el sol perdió su brillo y todo alrededor lo veía ensombrecido. No creía que hubiese otra oportunidad. Pedía limosna en una autopista de Ohio con un cartel que colgaba de su pecho.

“Tengo un talento de Dios, soy un ex presentador de radio que cayó en un periodo muy duro en la vida. Por favor, cualquier ayuda de ustedes será muy apreciada”, era parte del mensaje que mostraba. 

Sus días se sucedieron grises, largos, melancólicos, hasta que un periodista del Columbus Dispatch descubrió que su voz podría ser útil en programas de radio. Él mismo no podía creerlo. Temía despertar del sueño.

El paso para salir del anonimato fue sencillo. Subieron un registro de la voz de Ted en la Red Social Youtube, que disparó de la noche a la mañana su número de visitas de hombres y mujeres interesados en el talento de aquel mendigo. En dos días tuvo dos millones de visitantes.

Hoy, además de un trabajo con una firma reconocida, es un hombre distinto. Tiene un amplio futuro en el mundo de las comunicaciones, dejó de lado su condición de pordiosero y adicto y reconoce que Dios lo hizo “toparse de frente” con la realización plena, el éxito en criterio de muchos en todo el mundo.


Creados para ser triunfadores

Dios nos creó para vivir plenamente. No nos concibió para estar bajo la esclavitud del pecado, la amargura o la desesperanza; por el contrario, nos hizo para que disfrutemos una existencia a plenitud.

“No le encuentro sentido a vivir”, se lamentaba un joven. A sus veinte años, cursando segundo semestre de una carrera universitaria, sentía que sus días terminaban en desazón. “Nada tiene sentido”, dijo con la mirada perdida en el infinito, como quien no tiene nada más que esperar…

Es la misma visión ensombrecida que comparten millares de personas; sin embargo, ¿es esto así? Por supuesto que no. Estar en el centro mismo del propósito de Dios es posible cuando experimentamos la transformación personal y espiritual. 

¿Cómo lo logramos? Con un corazón dispuesto. Querer cambiar. Nadie nos obliga, es una decisión personal. El proceso comienza con su determinación. El segundo paso es identificar en qué estamos fallando. Una auto evaluación nos ayuda a reconocer errores y aplicar correctivos. 

Estos dos elementos, sencillos, representan el inicio de una vida renovada con ayuda de Dios; en otras palabras, decidirnos por el éxito que es la plena realización de las potencialidades que el amado Padre celestial depositó en nosotros. Él nos eligió para ser su pueblo amado, triunfadores, hombres y mujeres que viven plenamente, tal como enseñó el Señor Jesús: “No me elegisteis vosotros a mí, mas yo os elegí a vosotros; y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis del Padre en mi nombre, él os lo dé.”(Juan 15:16).

Sí, acaba de leer un principio de éxito que enseñó el nuestro amado Salvador Jesucristo en este versículo y que deja claro por lo menos siete elementos importantes:  

1. Dios nos escogió a usted y a mi desde antes de la fundación del mundo

2. Nos concibió con las condiciones y potencialidades para ser ganadores

4. El espera que usted y yo crezcamos en lo personal y espiritual

5. En el corazón de Dios está el que nuestra transformación y crecimiento sean permanentes

6. Estar en el centro mismo de su voluntad, abre las puertas para que nos movamos en la dimensión de los milagros, en la que nada es imposible

7. Con Su divina ayuda, no hay límites para crecer y llegar a niveles mayores e insospechados en todas las áreas de nuestra vida

Ahora, es evidente que en ese proceso de crecimiento damos pasos sólidos, no en nuestras fuerzas sino en las de Dios. Él es quien nos lleva a ser triunfadores. Superamos los traumas, heridas de nuestro mundo interior, frustraciones y obstáculos en general, para escalar hacia la cumbre.

Escape de la corriente

¿Es posible experimentar el cambio y crecimiento, de camino a una vida plena, en medio de una sociedad sin principios ni valores? Si esta pregunta ha rondado y tal vez ronda su cabeza, tranquilo, no es el primero y le aseguro: tampoco será el último.

Uno de los obstáculos para vivir plenamente, como Dios lo tiene planeado para nosotros, estriba en dejarnos arrastrar por la corriente del mundo en el que nos desenvolvemos. Sin que lo percibamos a primera vista, usted y yo recibimos una enorme influencia de quienes nos rodean; a toda hora, bajo toda circunstancia.

Pareciera que a aquellos que viven sin Dios ni ley, les fuera mucho mejor que a nosotros. Tampoco es algo nuevo que hagamos esta reflexión, porque hace muchos siglos también fue la expectación de sinnúmero de personas y Dios despejó sus inquietudes cuando enseñó:

“No te enojes con los malignos, ni tengas envidia de los que hacen iniquidad. Porque como hierba serán presto cortados, y decaerán como verdor de renuevo… Calla ante el SEÑOR, y espera en él; no te enojes con el que prospera en su camino, con el hombre que hace maldades. Déjate de la ira, y depón el enojo; no te enojes en manera alguna para hacerte malo. Porque los malignos serán talados, más los que esperan al SEÑOR, ellos heredarán la tierra. Pues de aquí a poco no estará el malo; y contemplarás sobre su lugar, y no aparecerá.”(Salmo 37: 1, 2 7-10)

Una instrucción contundente: el que mal anda, mal acaba. Y, si tomamos un tiempo para pensar, descubriremos que precisamente quienes han dejado de lado a Dios, son aquellos que enfrentan un mayor cúmulo de conflictos en su vida pero también en la relación con otros. Hogares desechos, finanzas en crisis, desesperanza a la vuelta de la esquina…
Para vivir plenamente, entonces, debemos dar un vuelco a nuestra forma de pensar y no dejarnos arrastrar por los parámetros de la sociedad que nos rodea. En adelante, si queremos llegar a nuevos niveles de crecimiento personal y espiritual, debemos caminar conforme a la voluntad de Dios, que nos enseña el libro de los triunfadores: la Biblia. Es esencial que escapemos de la corriente que amenaza con arrastrarnos a una espiral sin fondo.

De camino hacia la cima

Usted y yo fuimos concebidos para vencer. Jamás debemos olvidarlo. Y como potenciales triunfadores, valoramos los obstáculos y dificultades como peldaños para crecer. A diferencia de los fracasados que encuentran en cada problema una dificultad que legitima el que renuncien a todo y vuelvan atrás, usted y yo apreciamos cada problema como una oportunidad para seguir adelante. Esa es la diferencia.

En el sendero a la victoria juega un papel protagónico la actitud que asumimos. Nos decidimos por el éxito o nos resignamos a la derrota. La decisión es nuestra. Dios nos hizo ganadores, el pensar y obrar como fracasados parte de una determinación nada más que nuestra. 

Recuerde, si andamos conforme a lo dispuesto por Dios, tenemos abierto el camino para vencer las dificultades y llegar a la cima, a la plena realización de nuestras potencialidades. La Biblia, que es el libro de las ganadores, nos orienta sobre qué hacer: “Apártate del mal, y haz el bien, y vivirás para siempre. Porque el SEÑOR ama la rectitud, y no desamparará a sus misericordiosos, para siempre serán guardados; mas la simiente de los impíos será talada. Los justos heredarán la tierra, y vivirán para siempre sobre ella.”(Salmo 37:27-29)

Vivir sí, pero en la plenitud que Él, nuestro amoroso Padre celestial, tiene para nosotros. En su voluntad, conforme Él lo ha dispuesto para cada uno. Recuerde que él tiene para usted y para mí un propósito específico y en esa dirección debemos orientarnos.

La actitud es determinante porque nos ayuda a tener amigos o a granjearnos enemigos; nos permite avanzar por encima de las circunstancias adversas o nos lleva a la ruina total. El cómo miremos las cosas y de qué manera actuemos ante las diversas situaciones de nuestra cotidianidad, marca la diferencia.

La actitud también está relacionada con la determinación que asumimos de abandonar lo que somos conscientes, no está en consonancia con la voluntad del Señor (Cf. Salmo 37:8). Dios es quien transforma nuestra forma de pensar y de actuar, y de paso nos ayuda en el proceso de transformación y crecimiento (Cf. Salmo 37:23, 24)

El éxito se evidencia con hechos

Los hombres y mujeres que han desarrollado las potencialidades con las que Dios les concibió para alcanzar el éxito, lo evidencian con hechos, como enseñó nuestro Señor Jesucristo: “Vosotros sois la luz del mundo. Una ciudad situada sobre un monte no se puede ocultar; ni se enciende una lámpara y se pone debajo de un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos los que están en la casa. Así brille vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas acciones y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.”(Mateo 5:14-16, la Biblia de Las Américas)
Al experimentar la transformación en nuestra forma de pensar y de obrar, lo transmitimos a quienes nos rodean. Nuestra nueva actitud salta a la vista. Bendice y beneficia a todos. No podemos ocultarles quiénes somos ahora (2 Pedro 2:11, 12)

No olvide nunca que usted y yo fuimos concebidos para vencer, para orientarnos al éxito en todas las áreas de nuestra vida. Dificultades saldrán al paso, como es apenas natural, pero estamos en condiciones de superarlas porque Dios está con nosotros y nada impedirá que—sin nos movemos en Su voluntad—lleguemos a ser lo que Él dispuso para cada uno, desde antes de la fundación del mundo…
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